
MOTÍN 
Año XXXIi. Madrid, Jueves 4 de Enero de 1912. Núm. 1. 

Año nuevo 
Cuando se llega á mi edad, cada año 

que empieza puede ser ei ú timo. Por 
esto no hay que descuidarse en realizar 
con premura todo propósito bueno. 

Y fundado en esto, y por si el actual 
fuera el encargado di suprimirme, apre-
suróme á dar una idea de lo que pien-
so hacer preferertemente en estos d ce 
meses: aiiear los documentos inquisito 
riales que se van lentamente deshacitn-
do en los Archivos, para que mis com-
patriotas se persuadan de que deben se-
guir recibiendo sumisos y agradecidos 
los Duntap és morales y m-teriales que 
la Santa Madre Iglesia se digna admi-
nistrarles mientras suena la hora an-
helada por ella de volver á torturarlos 
y quemarlo?; todo para honra de Dios, 
provecho de las almas y confirmación 
de aquel siempre repetido y jamás apli-
cado precepto: «Amaos unos á otro?». 

N J quiere esto decir que EL MOTÍN 
vaya á consagrar todos los números del 
año corriente á desnudar la Inquisición, 
no; la monotonía, aún en lo terrible, 
acaba por embotar la sensibilidad y en-
gendrar el aburrimiento. Lo que quiere 
decir es, que dedicaré más espacio que 
hasta aquí á exhumar las iniquidades, 
los robos y los asesinatos que han co-
metido en todos los tiempos las gentes 
de Iglesia á quienes hoy sirven, adulan 
y protegen todos los que necesitan po-
nerse careta religiosa para ocultar las 
lacias de su rostro purulento. 

Sos clericales 
Al verlos ansiosos pedir hoy el de-

rramamiento de sangre en nombre del 
orden, pienso en aquellos que ayer la 
derramaban en nombre de la religión, 

!
r me digo: «No han variado. A través de 
os siglos, los dominicos y los de la De-

fensa Social se abrazan; Torquemada y 
Cierva fraternizan. 

Si los de ayer vivieran hoy, aulla-
rían furiosos alrededor de Cullera: si 
los de hoy llegan á vivir ayer, habrían 
aspirado deliciosamente las emanaciones 
de la carne humana asada en los quema-
deros. 

Porque, hoy como ayer, hay algo más 
monstruoso que el hombre que asesina 
en un momento de exaltación, sea la 
causa cual fuere; y es el queserenamen-

^ L r l : ^ " " " principio ó defender 
retrocede ante el .derra-

nrtmiento de sangre. 

Y para demostrarlo, pub'ico en este 
número un documento histó ico de au-
tenticidad indiscutible, que seguramente 
dejará en el ánimo de los lectores de EL 
MOTÍN la impresión de horror más hon-
da que jamás sintieron; la que nunca 
pudo experimentar nadie al leer la pá-
gina más horrible de la historia de la 
revolución más sangrienta. 

D.'ja tal impresión su lectura, que si 
los liberales de la España de hoy sintié-
ramos la centésimi parte siquiera del 
amor que los de ayer sentían por la Li-
bertad, la Justicia y la Humanidad, 
ese documento bastaría para unirnos 
definitivamente contra los defensores 
de la institución que preparó, realizó, 
sancionó y glorificó millares y miliares 
de crímenes parecidos con una impasi -
bilidad que hiela, con un seco formulis-
mo que aterra, con una ferocidad que 
espanta... 

Pero no lo haremos. El clericalismo 
ha castrado en los treinta años úHimos 
á los descendientes de aquellos valero-
sos españo!es que este íño hace un si-
g o se reunieron en Cádiz á echir los 
cimientos del edificio de la Libertad en 
unas Cortes inmortales. 

llnfl madre cristliiiKi 
en el potro de la î teia 

Si á esta víctima le hubiesen dicho 
que doscientos sesenta años después de 
su muerte, el pueblo español entraría 
en la Cámara del Tormento para pre-
senciar su suplicio, escuchar sus lamen-
tos, sentir repercutir en nuestros ner-
vios los extremecimientos de los suyos, 
reforzando con la nuestra el fuego de 
su mirada de maldición contra aquellos 
sayones; si esto se le hubiese asegurado, 
su dolor habría sido menos. 

No podía tener esta esperanza: invo-
caba á Dios, emplazaba á sus verdugos, 
pedía el cielo de testigo... ¡no fué oída! 
Y, sin embargo, propicia la Justicia á su 
causa, si no es el cielo, es el pueblo 
quien ahora va á presenciar esta escena. 

¡Ahí, pueblo español... ahí... ahí tienes 
la Ig'esia en su oficio más santo! Sus 
prelados se meten en el subterráneo... 
¿Para orar en secreto, quizás, según 
mandó Cristo! ¡Para castigar sus cuer-
pos, por sus pecados y por los ajenos, á 
imitación de los anacoretas? 

No: para nada de eso. 
¿Para qué, pues? 
Para el gran misterio... para el mayor 

de los sacramentos, en cuyo Sanda 
sancíorum no penetró jamás profano 
alguno. 

¿Por qué este a:to que vamos á ver 
no se celebra en los presbiterios de las 
catedrales? Si es un acto santo y justo 
¿por qué no edificar con él al pueblo 
fiel?... ¿No se celebraban en público los 
Autos de Fe? 

¡Ah, no, lector! En el Auto de Fe el 
prelado eclefiástico entregabi el reo á 
la policía del Estado: ni tenía valor, 
ipobrecillo! para presenciar el tormen-
to!... Y de esto se ufanan los obispos al 
hablar de la Inquisición. 

Sin embargo, esa piedad es hipocre-
sía; su crueldad era mayor... 

Fíjate bien, lector. Los inquisidores 
que vas á ver, son dos prelados ilustres; 
entre ellos está el O dinario: el propio 
arzobispo de Toled ; el antecesor de 
este mismo fray Aguirre que está mal-
diciendo al liberalismo; por haberle pri-
vado á él de continuar celebrando estos 
Sfln/<7S misterios de su Santo oficio? 

La víctima es... una pobre mujer de 
22 años, en lactancia de un hijo en 
cuyas pupilas de ángel entran, como 
única luz del Universo, las tinieblas de 
la cárcel y el siniestro farol del alcaide. 
Ha quitado el pecho al niño para ex-
primirlo en el potro. ¡Pobre mujer! 
¡pobre madre! ¿Qué leche habrá dado al 
hijo esta noche, y qué leche va á darle 
al salir de acá... en la noche próx'ma? 

María de Carlos, de Midrid, esposa 
de Baltasar Rodrígu-z Cardoso... ape-
llidos todos conocidos... Sus descen-
dientes acaso lean estas líneas... 

Su delator fué un confitero de la ca-
lle del Caballero de G¡-acia. ¿Su delito?-
Casarse con un tío suyo sin dispensa 
del Papa... ¡Horrible delitol ¡casarse 
una española sin permiso de un italia-
no, que quizás está amancebado como 
tantos papas hubo, quizás acusado de 
simoniaco... quizás de incestuoso!... Y 
á él ¿quién le pone en el potro? ¿quién 
le dispensa el incesto?... 

De este hecho el fiscal tiró y estiró el 
hilo de su malicia, y el tribunal ese de 
Caifases, de Ribinos, de Iscariotes y de 
Birrabases, ese tribunal cien veces ju-
dío en todo lo perverso y sin virtud 
ninguna del pueblo de Cristo, ese tri-
bunal l'amó Judaizante á la infeliz Ma-
ría de Carlos... 

Lee, lector, el relato, y mira si hay 
que preguntar quiénes son los judíos 
crueles, hipócri as, malvados, profana-
dores de las santas palabras. Verdad y 
Cristo, que en cada ^ase suenan á blas-
femia satánica y desalmada; mira si 
pueden ser ellos más judíos y más per 
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versos de mente, de lengua y de cora-
zón; y si ella, la víctima, puede pare-
cerse más á Cristo... ¡Y aun á su Ma-
dre!... 

Esto, lector: la Madre de Cristo se 
casó sin licencia del papa romano... 
sin el sacramento del cuia... Lo dice la 
Iglesia. Y así se casaron los hermanos 
y primos de Cristo, que judaizaron más, 
mucho más que María de Carlos... 

Todos ellos fueron reos de Inquisi-
ción: todos ellos, á haber vivido en Es-
paña, se verían tratados como judai-
zantes... 

Y ahora, lector, medita... ¡Si á la Ma-
dre de Jesús le hubiesen aplicado el 
tormento este!... ¡Si se lo hubiesen apli 
cado á María Magdalena!... 

Y con todo... sépaslo, lector; ellas prac-
ticaron el judaismo de verdad, y María 
de Carlos no: 

Veamos... veamos el relato hecho por 
el notario oficial de la Iglesia que no 
miente. 

El relato está sacado del procedo que 
se conserva original en el Archivo His 
tórico Nacional, registrado en el Catá-
logo con estas señas precisas: 

«Legajo 138, núm. 134.» Es propiedad 
nacional; todos los lectores pueden 
consultarlo. Tiene 133 hojas foliadas; 
el acta se halla en los folios 129, 130, 
131 y 132.» 

Lee: los sayones judíos en el suplicio 
de una madre cristiana. Los esbirros 
de Roma torturando á una mujer espa-
ñola... 
^ Lee..." 

Acta del tormento 
aplicado á i)." J/íaría de Carlos, esposa 
de J). ¿a/tasar Rodríguez Cardoso, te-

sorero de las Salinas de jfiiienza 

Por orden y á presencia del 
limo, y Rvdmo. Señor Arzobispo de To-

ledo, por su delegado limo. D. Diego 
Osario, como ordinario, y de los Uus-
trísimos señores Lorenzo de Sotoma-
yor y Juan de Santos, inquisidores 
Apostólicos, á petición del Fiscal del 
Santo Oficio, Ledo. D. Francisco Es-
teban de El Bado. 
Redactada sobre el terreno por el 

secretario de la Santa Inquisición. 

El acta da cuenta de la conminación 
del tormento, con el simulado pretexto 
de arrancarle confesiones; y no habién-
dolo logrado, prosigue el acta: 

cCon lo cual fué mandada llevar á la 
cámara del tormento, y habiéndola lie 
vado Alonso de Cañizares, alcaide, ba 
jaron á ella los dichos señores inquisi-
dores, y ordinario y yo el presente se-
cretario, y esta diligencia se empezó á 
las diez en punto de la mañana. 

Y estando en la Cámara del Tormen-
to fuéla dicho «que diga la verdad, no 
se quiera ver en tanto trabajo». Dijo: 
«que tiene dicha la verdad; que Dios 
por misericordia se duela de ella que 
no tiene que decir, así Dios la ayude.» 

Tormento dtl oficial.- Y luego fué man-
dado entrar el cñcial, y estando presen-

te la fué dicho «que diga la verdad», 
habiendo primero jurado el oficial ha 
cer bien y fielmente su oficio y tarea. 
Dijo: «La verdad tengo dicha, señor, la 
verdad tengo dicha.» 

Mándasela desnudar.—Faél& mandado 
desnudar, y tuóla dicho «que diga la 
verdad», y estándolo haciendo, dijo: 
«jDios haya misericordia de mí!» con 
muchas lágrimas: «¡ay, hija de mi al-
ma y de mi vida, que me tengo que des-
nudar y me he de ver degnuda! jDios 
mío! ¿Cuándo fui yo deshonesta, que me 
tengo que ver desnuda, señor? ¡Por 
amor de Dios! ¡que me maten primero 
que el verme desnuda! ¡dénme garrote 
primero que hacerme desnudar!» 

Mandósela desnudar, y estándolo ha-
ciendo fuéla dicho «que diga la ver-
dad. Dijo: «¡Ay Dios mío, por mí molis-
teis! ¡Vos bien sabéis que padezco por 
VCB! ¡YO no he hecho ni significado 
nada de lo que se me acusa! ¡Ay, hija 
mía! ¡ay Baltasar, si tú supieras en qué 
manos y estado me veo!» 

Fuéla dicho «que d;ga la verdad, no 
se quiera ver en tanto trabajo.» Dijo: 
«lAy, Dios mío, yo perdono á quien tan • 
to mal me ha hecho, porque Vos me 
perdoiéis! ¡\y, Dios mío! «Señores, yo 
DO tengo qué decir.» 

Fuéla dicho «que diga la verdad.» 
Dijo: «¡Que en mi vida me desnudé de-
lante de mi marido, y ahoia me desnu-
dar! ¡Ay Dios mío, Dios mío!» 

Desnuda en enaguas.—Y estando ya 
en enaguas blancas, fuéla dicho que se 
descalce y «diga la verdad, no se quie-
ra ver en tanto trabajo». Dijo: «¡Ay, hi-
ja mía y de nois entrañas, en qué esta-
do está tu madre! ¡Quién cuidará de ti, 
hija mía! Dios me lo reciba todo». 

Y estando ya descalza y mandándola 
quitarse la camisa, ta fué dicho «que 
oiga la verdad», y con muchas lágri 
mas, dijo: «¡Dios mío! ¿Cómo tengo que 
hacer esto'í ¿Puede estar el día de la 
muerto peor que éste?> 

Desnuda.—Y estando ya desnuda y 
puestos los pañetes, fuéla dicho «que 
diga la verdad, no se quiera ver en 
tanto trabajo». Dijo: «Yo debo haber 
perdiddo el juicio, porque si no ya de-
bí a de habreme muerto aquí. ¡Dios 
mío! ¿Qué he hecho? ¿He robado? ¿Qué 
he hecho?» 

Fué mandada llevar al potro, y yen-
do á él fué mandada «decir la verdad». 
Dijo: «¡Señores! P o r a m o r de Dios, 
¿qué ee dirá de mi? ¡Dios mío! ¿qué sé 
yo de todo esto? Este trabajo pongo de 
lante de vuestra misericordia». 

Sentada en el pairo y etnpeeada á li-
gar.—\ estando ya sentada en el ban 
quillo y potro y empezando á ligarla el 
oficial, fuéla dicho «que diga la ver-
dad, no quiera verse en tanto traba-
jo». Dijo: «La verdad tengo dicha. ¡Por 
amor de Dios, miren los pechos, que 
tengo leche! ¡Sea Dios alabado, que tan-
to padezco! ¡Por amor de Dios, los pe-
chos! 

Fuéla dicho «que diga la verdad, no 
se quiera ver en tanto trabajo». Dijo: 
«Que todo lo recibo por lo que vos 
pasasteis». 

Fuéla dicho «que diga la verdad». 
Dijo: «¡Desventurada de mi! ¿Qué hacer 
para tantos trabajos? ¡Ay, mi Baltasar y 
mis hermanos, si supieseis cómo se ve 
la desdichada de vuestra hermana!» 

EmpUea ci ligarla los pita.—Y estando 
ligándola los pies al potro, le fué dicho 
«que diga la verdad». Dijo; «¡Desdicha-

da de mí, que nací para tan desgracia-
da vida!» 

Y estándola ligando los brazos y rti-
ciénlola el oficial que los tuviese fir-
mes, dijo: «No tengo facultad para na-
da, que he estado dando leche toda la 
noche.» 

Fuéla dicho «que diga la verdad no 
se quiera ver en tanto trabajo». Dijo: 
«¡Ay, ay ay, mi Dios y mi Señor; todo 
esto padezco delante de tí, Dios mío! 
¡Av, ay, mis pobres brazos!» 

Fuéla dicho «que diga la verdad y 
descargue su alma. Dijo: «No tengo 
facultad; ¡ay, ay. (Con grandes alaridos). 
¡Señor, ¡ay. Señor, ay, siprva de mí, ay, 
Señor! Todo sea por ti. ¡Yo »e lo perdo-
no, Dios mío! ¡perdóname Tú! ¡yo se lo 
perdono! ¡Dios mío! ¡Ay, ay, ay!» 

lAganle los brasos.—Y es<ándola 11-
ganao los brazos y ajustando las cuer-
das, fuéla dictio que «diga la verdad» 
Dijo: «¡Ay mis pobres carnes! ¡Ay, ay, 
ay Y esto rer,itió muchas veces: «¡Ay, 
por amor de Dios, que se duelan de mil 
¡Ay, ay!. 

Y estándola juntando con la cuerda 
le fué dicho «que diga la verdad, no 
se quieta ver en tanto trabajo» Dijo: 
«¡Ay, que me dan trasudores de muerte! 
¡Ay, ay! 

Aflánzanle los pies contra el potro.— 
Y estando afianzando los píes contra el 
potro, la fué dicho « jue digi la ver-
dad, no se quiera ver en tanto traba-
jo.» Dije: «¡Ay, que me desmayo! ¡ay, 
ay! es el día de mi fio!» 

Los señores inquisidores mandaron 
traer un poco de agua para rociarla si 
fuere menester, y habiéndola entrado 
el alcaide, le fué mandado mirase si es 
taba bien ligada, y lo miró y dijo estar 
bien ligada, y con esto se salió. 

Fuéla dicho «que diga la verdad, no 
se quiera ver en tanto trabajo». Dijo: 
«¡Ay, desdichada de mí, para una hor-
miga tanto atar!» Y diciendo el oficial 
«pues ahora empezamos».—«Pues la vi-
da poco durará, ¡ay, que me muero! ¡ay, 
ay, por amor de Dios! ¿qué se dirá de mí? 
¡A ĥ, señores! ¿no mueve á piedad ver-
me asi? 

Afiatisando el trampas).—Y estando 
afianzando el trampazo, le fué dicho 
«que diga la verdad». Dijo: «¡Ay, que 
me muerol ¡Ay, que se me quiebran las 
piernas! ¡Ay, Dios mío! ¡Cómo consen-
tís que se h a g a es to con una hija 
vuestra!» 

Fuéla dicho «que diga la verdad» ó 
se la mandará dar la primera vuelta. 
Dijo: ¡Señores que me muero! 

Fué mandado al oficial hacer su ofi-
cio, y estando afianzando la primera 
vuelta, le fué dicho «que diga la ver-
da-i». Dijo: «no tengo que decir». 

A flaneando la primera vuelta.—Le fué 
dicho «que diga la verdad, ó se la 
mandará apretar la primera vuelta. 
Dijo: «¡Yo no puedo, señores!» ¡Ay, ayt 

Primera vuelta. • - Fuéla mandado 
apretar la primera vuelta, y estándolo 
haciendo, la fué dicho «que diga la 
verdad, no se quiera ver en tanto tra-
bajo». Dijo:¡Ay Dios mío! ¡Ay, ay! ¿No 
tienen alma v u e s t r a s señorías? «¡Ayt 
¡Sea por amor de Dios! ¿qué tengo que 
decir? ¡Ay, amigo, maldita s ea tu al-
ma»! ¡no aprietes tanto! 

Fuéla dicho «que diga la verdad, 
no se quiera ver en tanto trabajo». 
Dijo: «quitarme la vida aprisa». 

Suena como haberse quebrado un hueso 
ó cordel.—Y en este estado suena como 

m 
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haberse quebrado un cordel ó un hueso 
y se le mandó al oficial lo mirase, y ha-
biéndolo mirado, pareció no ser el cor-
del, con lo cual se le mandó proseguir. 

Fuóla dicho «que diga la verdad o 
se la mandará dar la segunda vuelta». 
Dijo: «iDénme un trago de agual jAyl 
I AVI* 

Afiámnae la primera vuelta y se pcm la 
segunda. Y habiéndole mandado afian-
zar la primera vueila y que se ponga 
la segunda, eslándolo haciendo, la fué 
dicho «que diga la verdad ó se la man-
daré apretar la segunda vuelta». Dijo: 
«lAv, ay, ay!», y esto repitió. 

F u é mandado apretar l a segunda 
vuelta y estándolo haciendo la fué di-
cho «que diga la verdad», no se quiera 
ver en tanto trabajo. Dijo: ¡Ay, desdi-
chada de mí, que no tengo que decir! 
|Ay, hija de mi alma y marido de mi 
Vidal ¡Mátenme ya, que si me mataran 
de una vez, no me hicieran tanto mal! 

uélanse usías de mí, por amor de 
ios! ¡Duélanse de una desventurada 

que padece sin culpa, por amor de 
Dios!» «Amigo, no te bajes tanto.» 

Otro estallido como que se habia que-
brado hueso ó cordel.—Y habiendo dado 
otro estallido, como que se había que-
brado hueso ó cordel, se me mandó 
lo viese, y dije que parecía estar el un 
brazo quebrado, porque me pareció 
estar muy torcido por las vueltas; con 
lo cual, los dichos señores laquisido-
res y Ordinario mandaron entrar á Pa-
blo Collazos, cirujano, el cual recono-
ció á la susodicha. 

Declara el cirujano estar quebrado el 
braso izquierdo.—Y dijo le pareció estar 
quebrado el brazo izquierdo, con lo 
cual, los dichos sefiores Inquisidores y 
Ordinario dijeron que por ahora sus 
pendiera el dicho tormento, con protes 
tación de continuarlo siempre que fue-
se necesario. 

Se suspende el tormento. —Y habiéndo-
se salido de la dicha cámara del tormén -
to, y desligada la dicha D." María de 
Garlos, la reconoció de nuevo los brazos 
el dicho Pablo Collazos, cirujano, y de-
claró de afirmativa q u e el brazo iz-
quierdo de la dicha D.® María Carlos, 
estaba quebrado, y habiéndome sabido 
el Secreto, me volvió á llamar el tribu-
nal y mandó bajase otra vez á la Cáma-
ra del Tormento, porque decía el alcai-
de, tenía la dicha D.^ María Carlos que-
brado así mismo un dedo pulgar de un 
pie. 

Declara el alcaide que el dedo pulgar 
de un pie está arrancado.—Y habiendo 
entrado en las cárceles el dicho alcai-
de, declaró era así que la dicha S.® Ua-
ría Carlos había sacado del dicho tor-
mento un dedo pulgar de un pie arran-
cado y que le parecía sería fuerza cor-
társele. 

8e acabó á loa once y media.—Toáo lo 
cual pasó ante mi de que doy fe, y que 
la dicha diligencia se empezó á las diez 
en punto de la mañana y se acabó á las 
once y media y lo firmé. Ante mí. Doc-
tor Antonio Sevillano Ordoñes.—Ru-
bricado.» 

• * 1 i« • 
1 ! 
¡Hora y media de tormento real, len-

to, cruel, y apenas el lector logra so-
portar su lectura de cinco minutos, en 
cu^o relato los detalles contienen com-
primidos loa mil ayes, sacudidas y an-
gustias de cada uno!... 

¿Qué hacían los prelados ante tal es-
cena? 

¿Qué miraban sus ojos? 
¿Qué cruzaba por su mente? 
¿Qué sentían en su corazón?... 

Nota 5 al relato 

Este testimonio prueba documental 
los 

Tormén 
testi-

gos únicos de la desnudez de una Mu 
jer-Madre. 

Acreditan también que se desnuda 
ba á las víctimas aún de la camisa, á 
presencia del tribunal, y á presencia 
del mismo se le ponían los pañetes, lla-
mados también cincha. 

JBÍ írompaao, palabra clásica inquisi 
torial, es definida así en loa dicciona-
rios: «la última vuelta que 8e daba en 
el tormento de cuerda». 

El texto publicado es copia fiel del 
original, sin adición ni supresión: háse 
adaptado la ortografía notarial á la co-
rriente. Las indicaciones que damos 
con letra cursiva al principio de los 
párrafos, en el original son notas mar-
ginales ecc itas de letra que no es del 
Notario y que probablemente es del 
Inquisidor de Toledo ó del Consejo 
Supremo. 

Sobre las multas 
Cierro en este número la suscripción 

abierta para pagarlas. 
Con lo recibido hasta ayer, domin-

go, asciende ya á 2.756 pesetas; y segu 
ramente cuando se enteren mis lecto 
res de que la he cerrado, llegará á las 
tres mil. 

Publicaré en todo el mes de Febrero 
la lista delos^donantes, para satisfacción 
mía. Para la de ellos, no sería necesario. 

O.-acias en conjunto. 
A mediados de la próxima semana 

creo habré terminado de enviar libros á 
correos. Y todos certificados. 

Si alguno dejase de recibirlos, que 
me avise, porque se los mando á todos, 
aun á aquellos que me dicen que no los 
quieren por tenerlos ya. Repártanlos, y 
harán obra buena. 

Unicamente á cuatro donantes no po-
dré remitírselos hasta que me envíen 
las señas. 

Uno de VaHadolid, que firma Cinco 
correligionarios, y manda 2 pesetas 25 
céntimos. 

Otro, llamado Joaquín Falomir, que 
envía 25 pesetas. 

Otros once, que envía cada uno una 
peseta sin fechar la carta. 

Y otro de Cariñena, que manda cua-
tro, diciéndome haberlas recibido de 
un incógnito, con el siguiente volante: 
^ H e leído el artículo del Sr. Nakens 
La bandera del náufrago, y quiero acu-
dir al llamamiento con esa insignifi-
cancia. 

Oculto el nombre para evitar que se 
procure reintegrarme ese caudal. 

Que respeten mi parecer en la admi-
n i s t r a c i ó n d e EL MOTIN, c o m o y o re s -

peto, aunque sea á regañadientes, loa 
pareceres, que no me agradan, y qae 
acepten lo que quiero dar. 

Si decidieran no admitirlas, desairán* 
dome, que ofrezcan una misa, y pronto 
encontrarán cura que las agarre; no ya 
esas, que van l mpias, sino las que se 
poDgan á tiro, aunque sean producto 
de un robo.—X » 

Tiene gracia y respira verdad el co-
mentarle; mas yo agradecería á ese aml. 
go, así como á los otros citados, que me 
hiciesen el favor de decirme á dónde 
les envío los libros; así me complace-
rían doblemente. 

Y para convencer á todos de que es-
ta manera de pensar y proceder no 
obedece á razones de momento, si no 
que fué siempre constante en mí, tó-
mese la molestia el que euarde la co-
lección de EL MOTÍN de 1884, de fijarse 
en la segunda columna de la plana pri-
mera del número 34, correspondiente 
al 24 de Agosto, y leerá lo siguiente: 

«Se engaña la persona que desde Se-
villa me escribe, atribuyendo á orgullo 
mi negativa á recibir ayuda de los sus-
cristores á EL MOTÍN para luchar con el 
gobierno y la clerigalla; pero aun supo-
niendo que así fuera, ¿qué? 

Si es orgulló negarse á recibir dona-
tivos cuando tanto desdichado sufre en 
cárceles, destierros y presidios Us tris-
tes consecuencias que acompañan al 
vencimiento en las lides políticas: cuan-
do anda por ahí tanta viuda sin pan y 
tanto huérfano sin abrigo; y cuando 
hay tantas lágrimas que enjugar y tan-
tas deudas sagradas que satisfacer, ¡ben-
dito cien veces este orgullo que me or-
dena sacrificar mis intereses antes que 
menoscabar en un céntimo lo que esos 
infelices tienen derecho á percibir! 

Bendito, sí, este orgullo que me exi-
ge centuplicar mis esfuerzos, para b»a-
car en la mayor circulacióa del perió-
dico los recursos que necesito para cu-
brir las pérdidas materiales que la per-
secución del bando negro me acarrea, 
y me proporciona además la satisfac-
ción de ver con cuánto interés y entu-
siasmo se dedican mis lectores á la pro-
paganda de EL MOTÍN y de los libros de 
la Biblioteca, única ayuda que acepto y 
agradezco. 
- Queda contestada esa persona y cuan-
tas se han dirigido á mí en igual senti-
do.» 

Y habiendo sido siempre esa mi nor-
ma de conducta, tengo la seguridad de 
que mis amigos comprenderán con 
cuánta razón les ruego que acepten loa 
libros en la forma que los he ofrecido. 

Sobre lo mismo 
He recibido algunas cartas en que se 

me hacen amistosas observaciones ace^ 
ca de lo que dije, de entregar á ios pre-
sos políticos lo que me sobrase de lai 
tres mil pesetas después de pagar las 
multas. 

Como no tengo tiempo para contes-
tarlas todas, quisiera que esos amigos 
se fijasen en lo que voy á decir. 

La única razón que tuve para aceptar 
al fin la suscripción que había recha-
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zado, fué la de haberme dicho Barrio-
bsro, mi abogado en este asunto, que las 
multas ascenderían á tres mil pesetas, 
cantidad que no tenía. 

Si resu'tase que no ascienden á tan-
to, y me apropiara la diferencia, me que-
daría con una cantidad que no había lie 
gado á mí por derecho; y, la verdad, se 
n a necio comenzar tan tarde á hacer 
porquerías. 

¿Que d ; este modo, me dice otro ami-
gó, hablé contribuido más que ningu-
no á hacer el donativo ese á los presos? 
¿Y qué? Entre que se lleve el importe 
de los libros la curia, ó que se repartí 
entre unos cuantos infelices ¿quién va-
cilaría? 

¿Que por qué no destino á la propa-
gand^a la diferencia entre lo de las mul-
tas y las trfs mil pesetas? Por lo que ya 
he dicho. Y no viya á creerse que no 
me hubiera agradado darles ese empleo. 
Pero como no debo hacerlo, no lo hago. 

¿Que tampoco tenía derecho á dar 
ese destino á la cantidad recaudada sin 
contar con los donantes, y, sin embar-
go, lo he hecho? Cierto es; pero sabía 
de antemano que había de agradarles. 
A nadie le pesa, al hacer un bien, ente-
rarse de que ha hecho dos. 

Quedamos, pues, en que entregaré á 
los presos lo que me sobre después de 
pagar h s multas, y en que se me perdo-
nará esta libertad que me he tomado. 

Sobre lo mismo 
Mantendré, como he dicho, la venta 

de libros á mitad de precio hasta fin 
del corriente. 

Quiero ver sí saco lo bastant; para 
publicar siquiera un par de libros al 
mes, durante cuatro ó cinco, sobre 
asuntos de la Inquisición. S : están en-
contrando tales cosas en los Archivos, 
que sería una lástima no poder divul -
garlas. El Acta del tormento del potro 
que publico en este número, basta para 
justificar mi empeño. 
0 ¿Que por qué no acepto para ese fin 
las cantidades que se me envíen? Por 
dos razones: la primera, porque no creo 
sacrificar mucho devolviéndolas en li-
bros: no hay mercancía de menos valor 
que un libro sin salida. Y la segunda, 
porque sospecho que quizás llegue un 
día en que me vea obligado, por no íe -
ner ya ni libros que devolver, á dirigir-
me á mis correligionarios en esta forma: 

«Una limosna por amor de los de 
abajo, para publicar otro libro que re-
viente á los de arriba.» 

Además, estoy decidido á comenzar 
desde ahora á ser previsor; á pensar en 
el porvenir. 
t No quiero llegar á los sefenía años, 
sin tener siquiera d'ez ó doce mil duros 
de renta, paia dedicarme tranquilamen-
te i creer en Dios, en la religión, en la 
monarquía, en la lusticia y ea otra por-
ción d> cosas d i que ren.egan los pele-
es sin dos pesetas. 

Este mundo es un valle de lágrimas, 

y por lo tanto, hay que tener dinero. Y 
para reunirlo, es preciso hacer lo que 
yo: comenzar á tiempo: en plena juven-
tud... Y tener además la fortuna de dar 
con un gran negocio, el que se me ha 
ocurrido y estoy explotando: hacer edi-
ciones de libros anticlericales, de m¡¿ 
ó dos mil ejemplares, á ana ó dos pese-
tas tomo, y guardarlos avaramente en 
acecho de la ocasión oportuna para lan-
zarlos al mercado á mitad de precio, Y 
como la ocasión ha llegado, la he aga-
rrado por su único cabello. 

No hay mal 
que por bien no venga 

Soy hombre que me he pasado la vi-
da sacando del mal que he sufrido el 
bien que he disfrutado. Por esto no me 
abatieron nunca las contrariedades. El 
«no hay mal que por bien no venga» 
hubiera sido mi sistema filosófico, á 
ser yo capaz de tener sistema alguno. 

Y digo esto, pensando en el bien que 
he sacado de las dos multis que me han 
impuesto, aparte el incidente de los 
ochavos. 

El primero ha sido el de ahorrarme 
pensar asuntos para las caricaturas. Era 
un verdadero suplicio todas las sema-
nas. Treinta aft js de combinar escenas 
alegrillas de curas, frailes, monjas, her-
manas y monagos, habían secado las 
fuentes de mi inventiva. 

El segundo, el de haber hecho saber 
á Eipañ), por baca de los tribunales 
altos y bajos, que hoy no es permitido 
publicar loque siempre pasó sin contra-
tiempos, lo que no persiguieron ni Cá-
novas, ni Pidal, ni Maura... 

El tercero, el de habérseme ocurrido 
con este motivo buscar en los hechos 
de la Inquisición materia inagotable 
para seguir publicando dibujos impe-
cables, aunque criminales. 

El cuarto, el de haber ampliado la 
idea de esa propaganda, publicando el 
Almanaque de la Inquisición, que se 
vende como pan bendito (estoy hacien-
do una nueva edición de cuatro mil 
ejemplares, por estar ya casi agotada la 
de seis mil), y preparando otros tomos 
que den á conocer íntimamente á la hi-
ja predilecta de la Iglesia. 

El quinto, el de haberle proporciona-
do á Pey Oídeix ocasión de demostrar 
una vez más lo mucho que vale como 
paleógrafo y como crítico, y de que esté 
en sus glorias desatando legajos de an-
cianidad re petable, leyendo papeles de 
donde á lo mejor se escapan letras ais-
ladas, merced á lo corrosivo de l<< tinta 
empleidaal trazarlas y á la acción de 
humedades prehistóricas; y de que ade-
más se pase el día con tres escribientes 
en la Biblioteca, tomando notas, sacan -
do copias etc., etc.; cosas todas para las 
qu» me declaro incompetente. 

El sexto no fornicar (¡oh poder de la 
costumb e! ¡me has hecho creer que es-
taba recitando los MAndamientos!); el 

sexto, el de soñar con que acaso pued ' 
enviar personas competentes á Siman-
cas y Sevilla, con el civilizador y exclu-
sivo encargo de extraer de sus renom-
brados Archivos todo el jugo de infa-
mias, robos y crímenes cometidos por 
la Inquisición. 

Y no paso del sexto, aunque pudiera 
proseguir enumerando los bienes que 
he sacado de las multas que me han im-
puesto, por no despertar la envidia de 
las gentes eclesiásticas, que creen que 
todos los bienes de la tierra fueron crea-
dos exclusivamente para ellas. 

Q -ntes á las que ha de pesarle haber 
impedido que E L MOTÍN siguiera publi-
cando aquellas caiicaturas inocentes, 
más veces que lentejas dan por un cele-
mín, ó casos de pederastía han ocurri-
do de un siglo acá en los colegios frai-
lunos. 

Por esto termino este artículo como 
lo comencé: 

«No hay mal que por bien no venga.» 

Remordimientos 
En esas horas que t o d o hombre 

vuelve la vista al pasado, recapitula sus 
accionas y las aquilata por los resulta-
dos obtenidos, me horrorizo del sin-
número de víctimas que he hecho. 

Por esto, c-da vez que me oigo lla-
mar maestro, siento una impresión pe-
nosa, y me pregunto: 

«¿Si será este que me escribe uno de 
esos desdichados que ha aprendido de 
mí á no buscar medros en política? 

Y los remordimientos me roen la 
conciencia. 

Sin razón ninguna, claro es; el mal 
que se causa sin tomar parte la volun-
tad, no debe despertar remordimientos. 

Lo comprendo, y, no obstante, los su-
fro. La epidermis moral de los tontos es 
tenue como tela de cebolla. Lo ridículo 
no es más que la exageración de lo falso. 

Felices los políticos que asesinaron 
á tiempo al don Quijote que casi todos 
llevamos dentro á los veinte años. (Que 
me perdonen aquellos á quienes ofen-
diese hasta la suposición de que lo lle-
varon alguna vez). 

Porque éstos se pusieron pronto en 
condicionea perfectas de avanzar des-
embarazadamente por el camino del 
medro, sin temor á que sus enseflanzas 
siembren desventuras. 

Reforma probable 
Me dicen que el gobierno, asediado 

por los clericales en sus diversas espe-
cies de obispos, frailes, curas, beatos y 
beatas, todos impecab es, todos santo^ 
aunque sus acciones revelen precisa-
mente lo contrario, ha ofrecido hacer 
imposible la vida de E L MOTÍN denun-
ciá.ido'.o con cualquier pretexto, á fin 
de recogerle la tirada de provincias en 
Correos. 

No lo creo; mas si así fuese, ya vería 
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yo la manera de que se leyese; apelaría 
á a'gunos de los medios de que me va-
lí en 1884 y 1885 en que se propuso lo 
mismo el gobierno conservador, y digo 
á algunos, y no á todos, porque lostiem 
pos han variado mucho desde entonces. 

Entonces, en un par de horas sacaba 
yo de la venta de Madrid lo necesario 
para subvenir á todos los gastos y so 
poitar todas las pérdidas. ¡Y cuidado si 
eran grandes! 

Cinco ó seis directores en la cárcel á 
duro diario por bai ba, diez ó doce re 
partidores á cinco reales y un cocido 
por estómago; una porción de multas á 
quinientas pesetas... Era aquello una 
bendición del cielo, 

Y, sin embargo, de todo se sa ía, gra-
cias á los quince ó veinte mil r úmeros 
que se tragaba iVIadrid en un par de ho-
ras con más prontitud y limpieza que 
los jesuítas los millones de Pastrana, los 
creyentes un milagro de Lourdes y los 
carlistas las paparruchas de El Correo 
Español. 

Hoy tendría que apelar á otros me-
dios, ent-^e ellos á éite, como ya he in-
dicado. Tirar la edición de Madrid los 
lunes, ponerla á la venta, y si á Us vein-
ticuatro horas no la habían denunciado, 
proceder á la tirada de la de provincias, 
variando la fecha; y de este modo lo le-
cibiiían mis lectores el mismo día que 
aho a. Si lo denunciaban, retiraría la 
parte pecaminosa, la sustituiría con un 
trabajo que no hubiera medio de meter-
le mano, y en paz y jugando. 

jQue todo esto da trabajo, produce 
complicaciones y ocasiona gastos? Ya 
lo sé; pero ¿qué hacerle? Los tiempos 
hay que tomarlos como vienen, y los 
democráticos que corren no se diferen-
cian gran cosa de jquellos conservado-
res á que antes me referí. 

La lámina de hoy 
Juan Hus nació el sSo 1373 en la al-

dea de Hussine z {A'emaoia) de bumíl 
dea labradores, y fué hombre de eleva 
da inteUgencia, palabra f áo i l y per-
BBasivB y inoialidad ejemplar. 

Lo que principalmente desató la per-
secución contra 61, fué pedir el resta-
blecimiento entre el clero de la disci-
plina y las buenas costumbres. 

El arzobispo de Praga lo hizo compa-
recer ante él imputándole el cargo de 
hal>er negado la virtud de las sepuitu 
ras en l lena bendita y sagrada y haber 
dicho que los restos mortales podían 
reposar de la misma manera en bos 
^nes ó en prados que en los cemente 

En el primer sermón que predicó 
Juan HU8 después de su entrevista con 
el Prelado, dijf: «Esas sepulturas parti-
«ulares, esos cirios encendidos y ose ta-
l i r de campanas, no sirven más que 
para llenar el bolsillo á los sacerdotes 
ara ros >. 

El Papa Juan XXIII ordenó que Hus 
•ompareclese ante 61 al enterarse del 
«ntusiasmo que en Bohemia desperta 
ban sus predicaciones, y como la Ccr-
w y el pueblo se oponían á que fuese. 

el Papa lo ezcomnlgó y puso á Praga 
en entredicho. Esto produjo una serie 
de disturbios en que conló la sangre 
en abundancia, y grandes escándalos 
y controversias. 

De ccuerdo con el emperador Segis-
mundo, se reunió en 1414 el famoso 
Concilio de Constanza, que mandó com 
parecer á Juan Hus. Llegó, y al peco 
tiempo fué llevado preso á las cárceles 
del convento de Santo Domingo, áori-
Illas del Rhin. 

El día sefialado para oirle, llegó al 
Concilio cargado de cadenas. Allí re-
chazó elocuentemente las acusaciones 
que le lanzaron. Esta es la escena que 
representa la lámina de £L MOTIN de 
hoy. 

Treinta días permaneció preso Juan 
HUB después de haber respondido pú-
blicamente á sus juecep, hasta que el 6 
de Julio compareció por última vez al 
Concilio para escuchar su sentencia. 
En ella se le condenaba á ser degraia 
do en presencia del Concilio y á ser en 
tregado después al brazo secular. 

Comenzó en seguida la ceremonia de 
la degradación. Los obispos le revistie-
ron con los hábitos sacerdotales y le 
pusieron un cáliz en la mano ccmo si 
fusEe á celebrar misf. Le hicieron ba-
jar del banquillo y le arrebataron de 
las manos el cáliz, diciendo: <¡0b, Ju-
das maldito, que abandonando el Con-
cilio de la paz, has entrado en el Con 
cilio de los judloel Nosotros te arreba 
tamos este cáliz lleno de sangre de Je 
sucristo. 

Le fueron quitados los vestidos sa-
cerdotales unos después de otros, con 
el mismo ceremonial y variedad de 
maldiciones; raspáronle con una nava-
ja las yemas de los dedos ; < 1 lugar de 
la tonsura, y le pusieron en la cabeza 
una piramidal coroza de papel, en que 
había pintados diablos espantosos con 
esta inscripción en medio: Él Heresiaca; 
y los prelados entregaron su alma al 
demonio, diciendo: Animan íuan diabo-
lis conwtndamus. 

La Iglesia se desprendió en aquel 
momento de él declarándole seglar, y 
fué puesto en manos de los verdugo?, 
marchando al suplicio escoltado por 
80o hombres armados, seguido de prín 
cipes y rodeado de un pueblo inmenso. 

£1 sitio del suplicio era un prado in 
mediato al arrabal de la ciudad. Cuan 
do llegaron, Hus se arrodilló y rezó al 
gunos salmos fíente á la hoguera que 
debía consumirlo. 

Quiso hablar al pueblo en alemán y 
ee le prohibió. 

Mientras reziba con los ojos alzados 
al cielo &e le cayó la corczs, pero los 
soldados ee la volvieron á poner, di 
ciendo que debía ser quemado con los 
diablos á quien había servido. 

Lo amarraron á una gran estaca cía 
vada en tierra, pusieron haces de paja 
y Uña bajo sus pies y al rededor de su 
cuerpo. 

Al encender la hoguera, dijo Juan 
Hus: 

«¡Jesús! [Hijo de Dios vivo, ten pielad 
de mi!> 

Y á pesar de sus crueles tormentos, 
se puso á cantar un himno. 

Las llamas le rodearon por todas 
partes,y tún se le vió durar te aliún 
tiempo mover los labios, cual si rtzira, 
aunque el ruido y el chisporroteo de la 
Uña impidiera oírlo. 

Y á medida que sus miembros se des-

prendían del tronco, consumidos por 
las llamas, los verdugos los metían de 
nuevo entre ellas, hasta que no queda-
ron más que cenizas, que fueron arro-
jadas al Rhin. 

Asi murió este hombre de ouien un 
adversario suyo, el jesuíta Bilbinus 
decía, «que su modestia y la sevf ridad 
de sus cottumbres, su vida austera é in-
tachable, la dulzura y afabilidad con 
que trataba á todo el mundo y f artlcn-
larmente á los mÜ4 humildes, persua-
dían mucho mejor que la más graLde 
elocuencia». 

< ( Motu proprio,, 
ACERCA DE LA EXCOMUNIÓN IMPUESTA 

A LOS QUE LLEVAN A LOS CLÉRIQOS 
A LOS TRIBUNALES SECULARES, 

C A E E N M A D R I D 
y DEJA EXCOMULPADA LA DEFENSA SOCIAL 

«Sea el que fuere el cuidado que se 
pone en elaborar las leyes, no siempre 
se prevén todas las dudas que puede» 
surgir en su estudiada interpretación. 

Sucede algunas veces que los juris-
tas, después de haber escudriñado la 
naturaleza y fuerza de la loy, d.ñeren 
de tal modo en el parecer, que es im-
posible establecer, coa o no bca por una 
declaración auténtica, lo que con pre-
cisión por la ley se preceptúa. 

Esto se echó claramente de ver des-
pués que fué promulgada la Constitu-
ción Aposio'icae Sedis, que limita las 
ceosuras latae atntentiae. Porque entre 
loa comentaristas de esta Constitución, 
una gravo controversia ha surgido á 
propósito del capitulo VII, es á Bat>er: 
si por la palabra cogentea se signifloaa 
sólo los legisladores y personas públi-
cas, ó se signiílcan tamtién la^ perso-
nas privadas, que obl gan al juez laico, 
por medio de apelaciones y demandas, 
á que haga comparecer en su tribunal 
á un clérigo. 

Cuál sea el sentido de ese capitulo 
más de una vez ha sido declsrado por 
la Congregación del Santo Oflslo. Sin 
embargo, en estes tiempos de iniqui-
dad, en que para nada se tiene en 
cuenta la inmunidad eclesiástica, basta 
el punto de que se ve que son llevados 
á los tribunales laicos, no sólo clérigos 
y presbíteros, sino también Obispos y 
hasta los mismos Cardenales de la San-
ta Iglesia Romana, es de toc o punto 
necesario que Nos contengamos dentr» 
de los límites de su deber, con la seve-
ridad de la pena, á los que la gravedad 
de la culpa no aparta de tan sacrllege 
crimen. Por lo tanto, Nos, por este M»-
tu proprio, establecemos y ordenamos 
lo que sigue: Tuda persona privada, 
laica ó eclesiástica, hómbre ó mujer, 
que sin permiso de la autoridad ecle-
siástica cite ú obligue á cualqniera per-
sona eclesiástica, sea cualquiera 8« 
dignidad en el crden, á compaieoer 
ante los tribunales hicos, bien en causa 
civil, bien en causa criminal, y la obli-
gue á presentarse allí públicamente, 
incurre en la c xiomunión tatat stnitn^ 
tiae, tsprclali modo, reservada al roma-
no Pontiflce. 

Y lo que por este Mofu proprio hemos 
establecido, queremos que sea firme y 
valedero, sin que obste nada en con-
trario. 

Dado en Roma, cerca de San P e d r o 
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mt 

El i MOTIN 

el 9 de Oatubre de 1911, afto noveno de 
Nuestro Pontificado. 

P í o X, PAPA. 

Este Mota propio fué arrojado el sá-
bado en el Juzgado municipal del Hos 
picio por D. José Ferrándiz, Presbítero 
de la Santa Romana Iglesia, vigente en 
España, contra el Abogado y agente de 
la Defensa Social que le obligaron á 
comparecer znte el Juzgado á respon-
der de un artículo que apareció en EL 
MOTÍN firmado con su nombre y ape-
llido, notificándoles por esta vía judi-
cial, la incursión en excomunión sin 
necesidad de sentencia de la cual no les 
puede absolver el Padre Jesuíta, ni el 
obispo, ni el Nuncio, ni Canalejas, ni 
todos los concordados ni sin concor-
dar, y para cuya absolución necesitan 
especial absoiucióu del Papa, como los 
curas para casarse canónicamente. 

Y como este hecho, por demás es-
candaloso, debe haber llegado á noti-
cia del Obispo Diocesano, él se hará 
rationeofficü cómplice de los < xcomul-
gados, SI no Ies retira la comunión con 
la solemnidad que el caso requiere: y si 
por tal causa quedase él incurso en ex-
comunión, queda suspenso de juris-
dicciór; y si quebranta la suspensión, 
queda irregular: y sí quebrantare la 
irregularidad, se haría sacrilego, cismá-
tico, etc. etc., incurriendo en todas las 
penas que el Derecho impone en tales 
casos. 

Y por cuanto la Defensa Social es 
Jesuíta por ser jesuíta su director, fun-
dador é inspirador; y como quiera que 
este sacrilegio contra la sagrada perso-
na del sf ñcr Ferrándiz, ha sido come-
tido con simulado pretexto de defender 
de imaginarios agravios la fama de San 
Ignacio de Loyola, resul'a de ello que 
los Jesuítas, miembros de la Defensa So-
do/que , según calculamos, es la autora 
jurídica del atropello contra nuestro clé-
rigo, ipso jacto han quedado incursos 
en excomunión, incurrida con estrépito 
judicial y en acto cficiil: y, por tanto, si 
han celebrado misa?, confesiones, co-
muniones etc. han sido sacrilegios, y si 
no reparan debidamente el escándalo 
causa Jo, quedan suspensos é irregula-
res, y, persistiendo en la excomunión, 
son ante la Inquisición Romana nota-
dos de herejes, apóstatas, sacrilegos, 
cismáticos, escandalosos, hipócritas y 
demás de derecho, debiendo ser con 
fiscadcs sus bienes, infamada su memo 
ria, reconciliadas las iglesias violadas y 
en entredicho mientras no se purifi-
quen; y sus personas presas, sujetas á 
tormento hasta que confiesen plena-
mente sus delitos, y una vez confesos, 
relajados al brazo secular para ser eje-
cutados en garrote, y en caso de ha 
cerse contumaces é impenitentes, han 
de ser paseados con sambenito y coro-
za, azotados, y torturados en cabeza 
ajena, y, finalmente, quemados en auto 
púb ico de Fé para perpetua memoria. 

Todo se|,ún los cánones de la San-
ta Madre Igesia, cuya disciplina han 
hollado sacrilega y diabólicamente, tan 

ciegos de soberbia y de odio, que 
no han visto la Santa, Sagrada y Su-
prema autoridad del Vicario de Cristo, 
felizmente reinante, que les conmina-
ba con la ¡ra de los apóstoles San Pedro 
y San Pablo, á los de la Defensa Social, 
láicos y eclesiásticos, cualquiera que 
seasu dignidad imperial, real, cardenali-
cia ó episcopal, que SIN PERMISO del 
Rdo. Sr. Dr. Silvador Birrera, obispo 
de Madrid, cita ú obliga al presbítero 
de la Santa Romana Iglesia, Don José 
Ferrándiz, á comparecer ante el Juzga-
do Municipal del Hospicio de esta corte 
ú otro cualquiera. 

¡Excomulgadosl Venid á pedir que se 
excomulgue á EL MOTÍN. 

Y si vosotros os pasáis la excomu-
nión ésta por debajo... del manteo, nos-
otros nos pasamos las vuestras y las otras 
por las narices, para demostraros que 
ni creéis en la excomunión, ni en la co-
munión, ni son más que hipocresía 
vuestras creencias. Y que son, además 
de hipócritas necios. 

DE 11 mklimillSlllORES 
Los he visto, alK, en el Juzgado del 

Hospicio; dos pipidos, como dos ánge-
les... dos niños imborbes .. ¡y ya inqui-
sidoreBl... 

El polio del gavilín sale del nido, 
purísimo, inocente... No tiene noción 
del mal ni del dolor.. No pensó en el 
crimen todavía, y, sin embargo, se lan-
za contra el primer pájaro que se pone 
al alcance de su mirada... Y le arran 
ca los ojos, le devora las entr»ftaB y 
vuelve ábu nido, tranquilo, satitfioho... 

Ha cumplido con su conciencia... y 
con su estómago. 

AUf estaban los dos niños aún no des-
arrollados, y ya inguiaidores: uno, dela-
tor, el otro acusador, supliendo el fls 
cal del Estado con tsta nueva orden de 
fiscales jesuítae.. 

iJesuíiasI Ya lo bemoB dicho. 
Detrás de la Defensa Social está el Je-

suíta; como estaba detrás del Santo 
Oficio... El Jesuíta era el delator secre-
to y el que, f n los casos de compromi-
so, disparaba y movía al delator... 

¿Dónde se pactaba la delación?... En 
todas partes; sobre todo en el confeso-
nario. En los procesos de la Inquisicióu 
lo encontramos; el delator acule á de 
latar por consejo del padre jesuíta que 
se queda allá, lejos de la quema... 

¿Quiénes serán los delatores de hoy? 
No lo sé: quizis sean polluelos de pa-
loma arrancados de su nido por el ga-
vilán; quizás sean polluelos de gavilán; 
pueden s e r delatores por conciencia 
atávica é por conciencia infusa, 

don niños, no más; niños que quizás 
esta mañana hayan comulgado... Allí 
estaban, bravos, orgullosos; como si 
llevaran en el bolsillo la vara del Pre-
sidente del Tribunal Supremo... 

Hoy pedían poca cosa: condenar á 
Fdrrándiz p o r blasfemo contra San 
Ignacio, sin darse cuenta que la impo 
sición de la fe á estacazos es una blas-
femia contra Cristo.. 

¿Qué Faben ellos de San Ignacio? Na 
da, abEo'utamente nada: como no sa 
blan nada de la fe los inquisidores. Sa 

ben sólo que han adoptado como oficio 
este sanio oficio de delatar y perseguir 
y difamar á los vivos para honrar á los 
muertos oue no conocieron... Oficio san-
to, que durante diez siglos fué oficio 
malvado para todo cristiano, con mal-
dición sellada con la sangre de Cristo, 
y que fué santificado por el pagano 
Constantino, inventor de la palabra he-
reje y autor de la Iglesia Católica, 

(Pobres niños, diremos con San Ber-
nardo: tam parvuss et tam magnus pee-
cator... 

[Aprended, niños, aprendedl... ¡Servid 
á los jesuitasi 

Habj is tenido modelos hace tiempo. 
¿Queréis saber de algunos? 
Pues... el caso era parecido. Ss trata-

ba también de un tribunal concordado: 
la Inquisición. Un presbítero muy acre-
ditado era el acusado. El que impulsó 
la delación, el sabio y santo jesuíta pa-
dre Martín Alonso, de Alcalá. Las de-
latoras... ¡dos ramerasl... 

¡Con quién os comparan, pobres an-
gelitosl.. 

R . MAYOL 

Nota á la prensa liberal 

ODLIE MIHI: CRAS TIBÍ 

Se comienza por EL MOTÍN... Se pien-
sa acabar con el Heraldo... digo, con La 
Epoca... digo, con Bl Siglo Suturo... Has-
ta que no quede más periódico que Bl 
Mensajero d«l Corasón de Jesús y el Cu-
cut, mensajero del corazón del diablo. 

Por nosotros... siga la broma. 

linos tráiijiiii y otros comcii 
Hoy el propietario es incordicional-

mente dueño de la tlera que ocupa. La 
goza en vida; la transmite á aus here-
deros. Puede á BUS albedrto enajenarla 
por venta, por permuta, p'>r donación, 
por cualquier otro título. No la rige ni 
la ha de regir nunca por el ajeno in-
terés sino por el propio. La destina á 
la producción ó la convierte en parque 
de caza; la cultiva ó no la cultiva. Ni 
porque la deje años y años yerma, ni 
porque totalmente la olvide, ni porque 
ee haya desdeñado de conocerla, pier-
de nunca el derecho de ceirarla á sus 
semejantes. La pierde por prescripción, 
mas EÓ'.o tolerando ajenas intru^ones. 

¿Se decide á cultivarla? Busca, si es 
algo extensa, braceros que se la abo-
nen, se la aren, se la siembren, ae la es-
carden, le sieguen y le agavillen el tri-
go, le trillen en la era las parvas, le 
planten y le poden los árboles, le rie-
guen la huerta, le cuiden el ganado, le 
recojan y amontonen el h^no y practi-
quen las demás labores que la agricul-
tura exige. ll)tira en recompensa de la 
dirección de los trabajos todo el fruto 
y paga á sus gañanes con salarios que 
apenas les permiten malvivir en mise-
ros tugurios. 

Aquí, cuando menos, ha de pensar en 
su finca y correr el riesgo de las malas 
cosechas. Si aun esto quiere evitar, la 
cede en arrendamiento. Sin cuidados 
de ningún género cobra entonces la 
mejor parte de los frutos en una renta 
que no disminuyen ni las sequías, ni el 
granizo, ni la langosta, ni el oidium. No 
tiene ya la tierra en su mano y con to-
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do la posee como dueño; vencido el tér-
mino del contrato 6 el de la ley, puede 
lanzar al colono que más se la fecunde 
con el sudor de su rostro y el de sus hi-
jos. Su colono, trabajando, no gana nun-
ca poder alguno sobre la tierra, y él, 
sin trabajar, conserva el que adquirió 
por título. 

Gracias á este régimen, el del domi-
nio, la tierra que deberla haber sido 
para todoj los hombres fuente de liber-
tad y de vida, ha venido á ser, para los 
más, origen de pobreza y servidumbre. 

¿Cabe en lo humano que se deje tan 
en absoluto á merced de unos pocos lo 
que para todos es necesario? 

F í Y MARGALL 

E DICHO 
De Rjal orden se ha acordado decía" 

rar patrona de la marina de guerra á la 
Virgen del Carmen, que lo era ya de 
todos los navegjntes. 

¿Pero qné, no la habían nombrado 
hasta ahora? Pues queda explicado lo 
de Cavite y Santiago de Cuba. 

No nos leventaton, no, porque nues-
tros barcos fueran malos y los cañones 
peores, ni porque careciésemos de mu-
niciones, no; fué por el lamentable des-
cuido de no haber nombrado patrona á 
la Virgen. 

Hubiera yo querido ver á los yan-
quis frente á nosotros en el caso con-
ttario. Los hacemos polvo. 

Ahora, la única observación que se 
me ocurre es esta: 

Hemos comprado el collar antes que 
el perro. ¿D: qué Mirina de guerra va 
á ser patrona a Virgen si no tenemos 
un barco decente de combate?—1905. 

- 1 
El obispo de Lérida ha pedido en e 

Senado que los cementerios civiles se 
instalen á «conveniente» distancia de 
los católicos. 

Me alegraría que se le complaciese, 
para que los enterrados en los civiles 
no tuviesen por véanos á tanto canalla' 
tanto ladrón y tanto hipócrita.—1900. 

La prensa madrilefl i dió una comida 
á los marinos de la R.-pública argenti 
na, y como era día de vigilia no pro 
barón la carne. 

¡Y se dice que los periodistas somcs 
los heraldos del piogreso! 

Calumnia mise able.—1900. 

En Valencia ha sido detenida una 
maestra de instrucción primaria que se 
había aficionado á eslafar curas, pretex 
tando que le faltaban doscientos reales 
para ultimar una permuta. 

Esto dicen, y, si es verdad, convenga-
mos en que es lista la moza. ¡Sicarle 
cuartos á los que tienen por oficio sa-
cárselos á todo el mundc! 

Y á propósito: ¿es guapa? Porque 
esto podría darnos la clave de la inusi-

tada generosidad de los presbíteros.— 
1888. 

Y dice el obispo de Huesca en su 
pastoral contra el Gobierno: 

<EBtá probado que la estadística del 
crimen aumenta ó disminuye en un 
pueblo en proporción de la libertad 
que se concede para emitir el pensa-
miento.» 

Lo que está probado, es que ni Caixal, 
ni Santa Cruz, ni ninguno de los ban-
didos tonsurados que han cometido ho-
rrendos crímenes bajo la bandera del 
carlismo, leían más que el breviario y 
los papeles católicos.—1885. 

Durante el mes de Marzo se han fu-

Pado de las cárceles y presidios de la 
'erínsula muchos presos. 

Cuestión de amor propio. Se creerían 
humillados al ver en libertad á tanto 
bandido con dobles méritos qne ellos 
para estar encerrados.—1887. 

• Raro es el día que no se cometen 
robos en algún tren. 

Por telégrafo se venden secretos de 
Estado. En tren se roba... 

¡Todos los adelantos modernos al 
servicio de la inmoralidad! 

Y aún hay quien llama retrógrados á 
los conserradores.—1885. 

«Los socios del Apostolado de la 
Oración de Bureos, acordaron no sus-
cribirse ni leer ElImparcial, el Heraldo, 
La Correspondencia, El Liberal, Dia-
rio Universal, de Madrid, y otros se-
mejantes y ds: inmora idad notoria.» 

No merecen esos colegas que el cle-
ricalismo los trate de ese modo; si de 
algo pecan, es de complacientes con él. 

Eito les enseñará á no echar marga-
ritáis á clericales, parecidos á los mulos 
en lo de soltar la coz á la salida cuando 
no la sueltan á la entrada. 

Para esa tropa no hay otro procedi-
miento que el mío: palo al entrar, al 
salir, y dentro.—1904. 

Los maestros de escuela piden fran-
quicia postal. 

Será para poder pedir limosna por 
correo — 1905. 

Diez millones de pesetas hay pendien-
tes de recaudación por defraudaciones 
de timbre. 

Quietfcitos y no tocar á eso, que to-
dos )OS deudores son personas de in 
fluencia y posición. 

El rigorismo en la cobranza de im 
puestos hay que guardarlo paia 'os la-
bradorcillos de una yunta.—1887. 

Antes de salir de Baroelona envió 
Maura á la Virgen de la Merced, como 
ofrenda, el chaleco q';e llevaba puesto 
cuando fué herido por Artal. 

Al leer la noticia en el extranjero, 
dirán seguramente: 

• Pueblo donde los g be nantes dan 
füblicamente esas pruebas de fanatis-

mo, es una rémora para la civilización.» 
Y mirarán hacia las Baleares y Cana-

rias, regocijándose con la idea de pose-
erlas muy pronto.—1904. 

Un empleado de Tortosa se ha alza-
do con 8.000 duros, y hay quien lo 
censura acremente. 

¡Como si el infeliz tuviera la culpa 
de que no hubiese más en caja.—1888. 

Una mujer ha estoqueado con mucha 
serenidad y maestría un toro en la pla-
za de Alcalá de Ouadaira. 

No le arriendo la ganancia al esposo: 
debe estar siempre con el alma en un 
hilo.—1886. 

Es injusto decir que la restauración 
ha arruinado la industria, cuando, por 
el contrario, nacen industrias nuevas á 
su sombra. 

Véase ésta de que da idea el siguien-
te anuncio publicado en El Imparcial: 

<Se desea una señora 6 caballeFO in-
fluyente para un asunto fácil y legal. Se 
le gratifloará con 20.000 pesetas. Infor-
mes, Raimundo Lulio, 1, tercero de-
recha.» 

Sólo falta ya que, para facilitar esta 
chse de negocios, las señoras y caba-
lleros influyentes se anuncien á su vez 
diciendo: 

«Fulano ó zutano, personaje impor-
tante de la situación, ofrece su influen-
cia para toda clase de chanchullos, á 
precios convencionales».—1885. 

En San Ciprián (Orense) varios veci-
nos han robado al Ayuntamiento. 

A'entado que debe castigarse con se-
veridad, porque viene á cambiar la cos-
tumbre establecida, que consiste en lo 
contrario: en que los ayuntamientos 
roben á los vecinos.—1899. 

Los ortodoxos de Cánovas dicen que 
los heterodoxos de Romero son gentes 
que tenían más que adquirir que con-
servar. Y éítos de aquéllos, que sólo 
tratan de conservar lo adquirido. 

Mano á los relojes y avisar á la pa-
reja,—1886. 

El Universo, periódico jesuítico, le 
dice al gobierno: 

< La flera revolucionaria no ha re-
trocedido jamás ante la lógica, por elo-
cuente que fuere. A esa fiera sólo el 
palo puede domarla. El fiMtivus est ar-
quendum tiene aquí perfectisima apli-
cación. Ni el más concluyente silogis-
mo penetra en el corazón del que abo-
rrece la verdad.» 

¡Pero, bestias! ¿Por qué, si creéis que 
Dios condena á los malos, y que los 
revolucionarios lo somos, no le pedís á 
Dios, y no al gobierno, que os de-
fienda de nosotros, exterminándonos? 

Por lo demás, no os inquietéis. El 
día que la fiera se decida á hartarse de 
carne de cerdo, todo el poder de los 
gobiernos será impotente para hacerla 
retroceder.—1901. 
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VÍCTIMAS DE L A IGLESIA 

Juan Ilus ante el Concilio de Constaba, de donde salió para la hoguera. 
Ayuntamiento de Madrid



P á g i n a 10. VIVIR TARA TODOS ES AMPLIAR LA VIDA E L MOTIN 

AUTOS DE FE 
EL MOTIN 

en la Inquisición 
I • . 

No se alarmen mis lectores: no es 
« E L M O T Í N bajo el poder de la Inquisi-
ciónv; sino la inquisición bajo el poder 
d e E L M O T I N . 

Un M O T Í N escrito por los inquisido-
res de la Santa Madre Ig esia Católica 
Apostólica y Romana, había de ser cosa 
excelente, y de hecho va á serlo. 

Desde este número aseguramos la co-
laboración asidua de los más ilustres 
Prelados Romanos. Ellos nos dirán lo 
que es la Iglesia por dentro, y no eses 
periodícuchos neos que sólo nos dicen 
lo que es por fuer?. 

Y prescindiendo de prólogos pira 
ceder cuanto antes la palabra á los Pa-
pas, Cardenales, Obispos, Santos, B a-
tos. Profetas, Apóstoles Mártires y Con-
fesores que van á desfilar en esta cá-
tedra de verdad católica, veamos desde 
luego la autenticidad ae nuestros co-
municantes. 

Comenzamos este primer número del 
año 1912, por el principio, ó sea por el 
Auto de fe celebrado en Toledo en la 
fiesta de la Circuncisión del Señor, el 
/." de Enero de 1651. 

El relato está sacado del libro Stxto 
de Autos de Fe de la Inquisición de 
Toledo, escrito de letra y puño del In-
quisidor secretario más antiguo, y que 
se guardaba en el Arca del Secreto. 
Encuéntrase original en El archivo His-
tórico Nacional, en la sección y sitio 
correspondientes. 

A medida que vayamos dando docu-
mentos, señalaremos de este modo pre-
ciso el instrumento de donde se tome. 

Nada más á propósito pa-a la gloria 
de Dios y el esplendor de la Iglesia que 
esta exhumación de documentos sepul-
tados en las tinieblas. Este será el retra-
to pintado por ella mi^ma; ella misma 
en el desnudo de su intimidad; y á vis-
ta de tal pintura, nuestros lectores de la 
Defensa Social cantarán entusiasmados: 

Toda hermosa eres, Iglesia, 
toda hermosa y sin lunar. 

Por esta gran obra de Vulgarización 
eclesiástica, esperamos que los p elados 
españoles nos concederán sus indul 
gencias y con ellas el perdón de las ca-
ricaturas. 

En esta sección de nuestra campaña, 
publicaremos documentos hasta ahora 
inéditos. Desde que los escribieron los 
inquisidores, muchos de ellos han per-
manecido en el secreto impenetrable. 
jDel Arca del Secreto de la Inquisición 
á las páginas de E L MOTÍNI Ya ven 
nuestros lectores si es exquisito el p ato 
que vamos á servirles. 

El siguiente relato pasó directamer te 

del inquisidor de Toledo, en pliego ce-
rrado, lacrado y llevado por un propio 
juramentado, al Supremo Consejo de 
Midrid. Ni el Papa, ni los obispos es-
pañoles, ni los generales de las órdenes 
han podido leerlos. Es privilegio de los 
lectores de E L M O T Í N recibir estas pri-
micias. 

AUTO PUBLICO 
GENERAL DE FE CON QUE LA SANTA IGLE-
SIA CELEBRÓ LA CIRCUNCISIÓN DEL SEÑOR 
EN LA CIUDAD PRIMADA DE TOLEDO EL 

1 ." DE ENERO DE 1 6 5 1 

Para perpetua memoria 
Que este Santo Oficio celebró en la 

plaza de Zocodober de esta ciudad, Do-
mingo de la Circuncisión del Seíior, 
primero de Enero de mil seiscientos 
cincuenta y uno. Siendo inquisidor Ge-
neral el limo. Señor D. Diego de Arce 
Reynoso, obispo de Plasencia, asistien-
do al diclio acto los Sres. inquisidores 
D.Juan Santos de S. Pedro, D. Anto-
nio de Prado y D. Lorenzo de Sotoma-
yor: el ordinario D. Diego Ossorio, Vi-
cario general de este Arzobispado por el 
Excmo. Sr. Cardenal Sandovat, Arzo 
btspo de Toledo; el fiscal Dr. Don Die-
go de Atayza; el Marqués de Malpica; 
D. Gabriel del Aguila Gomara, caba 
llera del orden de Santiago, 7en ente 
de Alguacil mayor, y los secretarios 
Pedro de Gómez y Subianz, D. Luis 
de Ciray y D. Nicolás de Morales, etc. 

S E N T E N C I . - \ D O S 
SALIDOS Á LA VBRIÍCBNZA l'ÚBI.ICA DKL 
A U l O , CON SAMBENITO, COXDKNADOS A. OIU 
LEER LA SENTENCIA i OS LOS DELITOS QUB 
LES i'UBKON ATRIBUIDOS, V DESPUÉS DES 

TERRADOS. 

1. D. Carlos Manuel de Cárdenas, 
natural d i Capela, de cuarenti y cinco 
años, soldad" y estudiante. 

2 Isabel Ortiz, de Aloobendas, casa-
da con Francisco Padilla, dd treinta y 
y pois íños. 

3. Jo6é García Chaspador, de Al-
mendral, jornalero, de sesenta y seis 
años. 

4. Marta García de Almendro, de 
Talavera, mujer de Lázaro Yablats, de 
cuarenta aflos. 

5. Antonia Ruiz, de Almodóvar del 
Campo, viuda del capataz Juan Ruiz 
d e CIEN 8 ñ o s . 

6. María Gimez, de Navalmorcuen 
de, viuda de Francisco Montejo, barbe-
ro. de treinta y ocho . ñ ^s. 

7. María Pé ez, de Ta'avera, viuda 
del comifionario Antonio Kodríguez, 
de cincuenta años. 

8. María Cuartas, Uvandera. de Al 
magro, viuda de Juan Núñez, cardador, 
de cuarenta aüos. 

9 Ana de Cervantes, snUera, lavan 
dera, de Villacañas, que fué esc ava, de 
cinnuenta añox. 

10. Birtolomé de Aparicio, albañil, 
de Santiago, de cincuenta años. Dos-

cientos azotes por las calles y cinco 
años de galeras. 

11. Francisco de Cuenca, albañil, de 
Alcántara, de cincuenta años. 

12. Francisco García, tejedor de la-
na, de Orda, de cuarenta y tres años. 

13. María Bautista, de Madrid, mujer 
del portero de la Duquesa de Montero, 
de cincuenta y tres años. 

14. Alfonso Rodríguez, vecino d e 
Madrid, cincuenta años. 

15. Beatriz Pensó, portugués^ veci-
na de Madrid, mujer del anterior, de 
cuarenti y dos aflos. 

16. Juan Rodríguez Uiaz, tendero de 
mercería, vecino de Oropesa, de cua-
renta y un años. 

17. Angela de Saldaña, de OjiSa, de 
veintiúa años, catada, multada con 200 
ducados. 

P E N I T E N C I A D O S 
LLAMADOS «REC NCILIAUOS» CONDBN.^DOS 
A LAS DICHAS PENAS HEL AUTO Y ADBMÁS 
CONFISCADOS LOS BiBNES Y A CÁRCEL POR 

E L TIt-.MPO QUB SB BXl'UBSA 

18. .Manuela de Saldsñi, de Ooañai 
viuda, de veinticinco años. Sambenito 
y cárcel perpetua. 

19. María de Saldaña, doncella, de 
diecinueve años. Sambenito y cárcel 
peroetua. 

20 Gabriel Enríquez, de Talavera, 
mercader, de setenta años, cárcel per-
petua. (Véase el n.° 46) 

21. Ñuño Díaz, mercader, vecino de 
Puente del arzobispo, cincuenta años, 
cárcel perpetua. 

22 Violante Gómez, de Morón, viu-
da del farmacéutico Gerónimo Rodrí-
guez, de sesenta y cuatro años, perpetua 
irremisible. 

23. Gaspar Luys, de Guadalajara, 
mercarter, de veinticinco años, cárcel 
seis me«e8. 

24 G rónimo Montalbán, tejedor de 
gasas, ne Madrid, de veintisiete sños. 

25. Fdlipe Núñ-z, mujer del admi-
nibtrador de Tabacos, de treinta añoa, 
cároel perpetua. 

26 Beatriz Francisca, portuguesa, 
vecina de Talavera, mujer de Manuel 
Lóoez, mercero, perpetua. 

27. Juan de Almeida, comerciante 
en jabón, de Guadalajara, de diecinue-
ve «ños, cárcel perpetua. 

28. Isabel Méndez, de Pastrana, de 
veinte años, mujer del anterior, cárcel 
sein meses. 

29. Tomás Gónaez de Toledo, admi-
nistrador de Tabaco, de veijiticinco 
aflos, cárcel perpetua. 

30. Su mujer Manuela de Almeida, 
de veiftidós años, cárcel perpetua. 

31. Francisco Enríquez, pañero, de 
Ta avera, de sasenta y teis aflos, un año 
de cárcel. 

32. Su mujer Isabel Gómez, de cin-
cuenta y cuatro aflos, oárcal perpetua. 

33. Su hija Ana «Gómez ó López» 
doncella, de dieciocho años, cárcel 
peroetua. 

34. Ot a hija, Sebastiana, casada con 
Francisco G ó m e z de Lagastera, de 
trp'nta años un año de cárcel. 

35. Su hijo Enrique, oficial de plu-
ma. de veintidós Eños, soltero, cárcel 
perpetua. 
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36. Otro hijo, José, mercader de pa-
ños 7 sedas, de dieoinueve años, cárcel 
perpetua. 

37. Leonor Enríquez, t e n d e r a de 
monerías, de Pueblanueva, de cuarenta 
años, viuda, un año de cárcel. 

88. Enrique Gómez, pañero, de Ta-
layera, de treinta y seis años, cárcel 
penetua . 

39. Su mujer Isabel Earfquez, de 
treinta años, cárcel perpetua irremi-
sible. 

40. Manuel Rodríguez Díaz, de Tala-
vera, comerciante, de cincuenta años, 
cárcel perpetua. 

41. Su mujer María Enríquez, de 
veintisiete años, cárcel perpetua. 

42. Manuel Gómez Núñez, de catorce 
años, hermano de Tomás (a.® 29), cárcel 
perpetua. 

43. D,® Bernarda Manuel, de Lagos, 
de treinta y cuatro años, perpetua. 

44. Su marido Manuel Fernández, 
vecino de Córdoba, murió en la cárcel, 
salió en estatua. 
M U E R T O S Q U E M A D O S E N E S T A T U A 
U)S HUESOS DESENTERRADO-I, PASEADOS 
POR LAS CALLES T LUEGO QUEMADOS. SUS 
BIHNES CONFISCADOS, INFAMADA SU MEMO-
EIA. SUS DESCENDIENTES INFAMADOS. SUS 
NOMBRES BSCRTTOS ES SAMBENITOS DE LA 
IGLBSLI P A R R O Q U I A L PARA PERPETUA 

INFAMIA 

4». Pedro Gómez, confitero, vecino 
de Madrid, de cincuenta años. «Habién-
dosele dado la segunda movición ordi-
naria, fué hallado en las cárceles ahoga-
do con un pañuelo que pareció habeise 
él mismo atado á la garganta, poniendo 
entre él y la cama una mano de morte-
ro coB que se dió una vuelta. Desente-
rrado; sus huesos paseados en el auto 
con la estatua y quemados. 

46 Blanca López, mujer de Gabriel 
Enríquez (o.° 20), murió en la cárcel, 
desenterrada, cadáver y estatua que 
mados. 

VIVOS Q U E M A D O S E N E S T A T U A 
POR 8BK Fuaravos, CON LAS DICHAS PENAS 

47. Beatriz Núñez del Campo de 
Guadalajara. 

48. Diego de Acosta, vecino de Ma-
drid, de treinta años. 

49. Diego Enríquez Villanueva de 
Madrid. 

50. Gaspar Méndez García, de Ma-
drid. 

51. Juan Rodríguez, de Madrid. 
52. Francisco Rodríguez, de Yepes. 
53. Pedro Lorenzo de Aguirre, mer-

cader de Madrid. 
64. Juan Núñez Frebos de Madrid. 
55. Antonio Enríquez Gómez , de 

Madrid. 
56. Diego Nuñez Frebos, de Madrid. 
57. Simón Núñez, vecino de Cádiz, 

de Madrid. 
58. Cristóbal Méndez, v e c i n o de 

Cáliz. „ ^ 
59 Gaspar Rodrígu )z Panariero, ve 

Ciro de Sevilla. 60. Diego Dfíz, vecino de Motril. 
61. Su nrujer Catalina Díaz, vecino 

de Motril. ^ , , 
62. Tomás deLeon.vecino de Motril. 
63. D." Serafina Peí eyra, mujer del 

módico Francisco de Soata, de Ante-
quera. „ , 

64. Marta Rodríguez, de Antequera, 
casada, de ídem. 

65. Guiomar Rodríguez, de ídem. 
66. Pedro Gómez, sombrerero, de 

Idem. 

67. 
68, 
69. 

laga. 
70. 

varez, 
7L 
72. 

Real. 
73. 
74. 

dador 

Manuel Rodríguez Cabezudo. 
Isabel Fernández, de ídem, 
Francisco López, lencero, de Má-

Beatriz López, mujer de Luis Al-
zapatero. 
Blanca Fernández, de Málaga. 
Diego López Núñez, de Alcalá la 

Antonio Méniez Díaz, de ídem. 
Gaspar Núñez de Olibera, arren 
Qe tabacos, de Córdoba. 
Q U E M A D O S E N P E R S O N A 

ADBMIS DE LAS PENAS ANTEDICHAS, PA-
SEADOS POR LAS CALLES CON SAMBENrrO 
PINTARRAJEADO DB FIGURAS DIABLESCAS, 

COROZA Á LA CABEZA 

75. Juan Eguís, soltero, natural de 
París, de treinta á cuarenta años, veci-
no de El Pardo. 

76. Antonio Gómez Borjes, natural 
de Lisboa, vecino de Madrid, de treinta 
y tres años. «Estando en el cadalso pa-
reció al tribunal suspender la lectura 
y ejecución de la sentencia por enton-
ces, por parecer que el reo estaba con-
vertido y lo demás que se verá en el 
proceso.» 

A U T O S E C R E T O 
BS LA S A I A DB LA AUDIENCIA 

Leído.—Ja&ü Hurtado, omisa r io del 
Santo Oficio, párroco de Guadalajara, 
por haber favorecido la fuga de Bea-
triz Núñez del Campo (núm. 47). Salió 
al auto en cuerpo, sin ceñidor y ^in bo-
nete, en presencia de loa ministros y 
de otros veinticuatro comisarios y fa 
miliares. Leyósele la sentencia, fué des-
tituido y desterrado á seis año?. 

Don Miguel del Aquila Gomara, no 
tario de secuestros del Santo Oficio, 
cómplice de la misma fuga. 

Suspensión de oficio y dos años de 
destierro. 

« * * 

NOTAS. 1.—Esta relación se halla en 
los folios 13 y 19 del Libro de autos, 
pero esti incompleta, interrumpiéndo-
se íu texto después de la inscripción 
76, con esta advertencia: «La relación 
de lo demás que pasó en este auto pú 
blico general lo mandó el tribunal po-
ner en las que hay de otrcs autos gene-
rales en un cuaderno particular, que se 
conserva y guarda ea la alacena de la 
Cámara del decreto, ó cajón de que 
tienen de or inario la llave los se ñ i res 
Fiscales, junto á cuya mesa está.t Estas 
relaciones h in desaparecido. 

2 —Las sentencias de los condenados 
que aparecen en los números 14 y 15, 
procedían de la Inquisición de Cuenca. 
Las del 44, 72, 73 y 74, procedían de la 
de Córdoba. Las de los números 57, 5S 
y 59, de la de Sevilla. 

En resumen: de este Auto de Fe, sacó 
la Inquisición 59 coaflscaciones, en su 
mayoría de comerciantes, á costa de 
76 víciimas salidas de manos de la San 
ta Madre Iglesia, complete mente des-
balijadas y deshonradas: 

Unos para ir á la hoguera derecha-
mente; otros para ir á la hoguera pa 
sando antes por el garrote; otros para 
ir á la hoguera habiendo pasado antes 
por el cementerio; unos muertos en la 
cárcel, habiéndoles roto antes los hne 
808 el tormento; c ti08, suicicándose de 
seaperados. 

Los reclusos á cárcel perpetua, con-
denados á consumir au £ xistencia entre 
el hambre, el frío, la humedad, las ti 

nieblas y el hedor de la cárcel de peni-
tencia, aprisionados por el afrentoso 
Sambenito; y los libres, lanzados á 
pasear en el deatierro la miseria, cubier-
tos con el sambenito de maldición que 
les hacía inferiores á las fieras. 

¡Entre ellos, un anciano de cien años 
y un niño de catorcel 

¡Españoles descendientes de e s a s 
vfctimasi Seguid la máxima de la Igle-
sia: PARA PERPETUA MEMORIA. ¡Acordaos 
eternamente! ¡Fueron vuestros padres, 
vuestras madres y vuestras hermanas 
esas víctimas! 

Los del siglo xx que usáis sus apelli-
dos: 

¡Sabed que están infamados! 
La Iglesia os invita á lavar «con pe-

nitencias» la infamia... 

Notable proclama 
Lo es la repartida por la Logia Vir 

tudy trabajo en la población de San 
Pedro (Buenos Aires), al sabeise allí la 
noticia de lo ocurrido en Zirate con el 
cura Lasseyte. 

cLa sociedad ha sido ultrajada por 
uno de esos monstruos humanos que 
bajo la careta de la hipocresía esconden 
sus más repugnantes apetitos y sus más 
inmundas llagas. ¡Llevar el deshonor y 
la ignominia á los santos hogares por 
los que predican la moral y la santidad 
de la familia, por esos hombres reves 
tidos de hábitos sacerdotales, que atre-
pellan las conciencias, embrutecen las 
inteligencias, corrompen la DÍSez ino-
cente, debe llenar de la más intensa 
indignación á los hombres sanos de 
penasmiento, amantes de la verdad y 
ae la justicia, luchadoras t iunfantes 
en la ruda labor del bien. 

• El salvaje atentado cometido en la 
ciudad de Zárate por el teniente cura 
de esa localidad, Luis Lasseyte, estu-
prando vilmente á niñas de 10 á 14 
8ñ08—¡flores de inocencia pura!—debe 
hacer reflexionar detenidamente á to-
dos los padres de familia sobre esos 
hombres á quienes se les entrega con-
fiadamente la educación de todos los 
miembros de la familia, de esos «lobos 
disfrazados de corderos», á quienes se 
les permite la entrada al hogar, para 
que luego arrojen sobre ellos la mayor 
de las deshonras. 

Hechos de esta naturaleza—hasta en 
el ser más indiferente provocan la in-
dignación más tremenda y la condena-
ción más grande—que quebrantan y ex-
torsionan terriblemente les principios 
más fundamentales de una religión que 
dice tiene por base la más sana y más 
pura de las doctrinan: «amaos los unos 
á los otros, como hermanos», acusa ¡oh, 
padres de fdimilia! la más grande de las 
degradaciones y el bestialismo más in-
concebible de parte de quienes titúlan-
se sus representantes, y debemos todos 
unirse para terminar de una vez por 
todas con esos vampiros de la dignidad 
humana. 

«La afrenta inferida á la sociedad za-
rateña ha sido grande, tan grande que 
ella ha tenido repercusión y llenado de 
indignación á todos los hogares de la 
república. Por eso los fraomasonee de 
la localidad protestan enérgica y pú-
blicamente ante el inaudito insulto á 
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Io8 Beotimientos sociales, j al par que 
se asocian al dolor profundo y vivo de 
los hogares mancillados, solicitan á gri-
tos que la justicia no permanízca indi-
ferente y lave la enorme afrenta que la 
sociedad recibiera de semejante bestia 
humana.* 

E N T R E M E S 
La Ciencia y la Religión por fln están 

de acuerdo. 
Se acordarán ustedes de aquella gra 

ciosa escena de una apuesta antiquísima 
de Hervó. 

Un in'lividuo á quien le saltan un ojo 
llama al médico. Este, en lugar de ven 
darle inmediatamente, se sienta en un 
sillón y con tono doctoral se informa 
de los antecedeotes y ascendencia del 
herido. 

—¿Ha tenido usted entre sus parien-
tes—le pregunta—alguno que padeciera 
afección á Ja vista? 

E l los tiempos heroicos del admira 
ble Hervé no fxistíau los microbios, y 
si existían no habían logrado la publici-
dad de que gozan hoy y de la cual creo 
yo que se preocuparou muy poco El 
microbio, como 1( s personajes de inter-
view, es siempre modesto. 

Sin esto, Hervé hubiera imsgina'^o 
que el accidente del ojo provenía de un 
horrible microbio, el microbio llamado 
taifa-ojos. 

¡No os riáis, frivolos lectoretl 
Porque sino tenemos el microbio del 

ojo saltado, tenemos á lo menos el de la 
«insolación». 

¡No volváis á reiros, encantadoras 
leotorasl 

El microbio <fe la «insolación» acaba 
de ser descubierto por uo médico aus 
triaco, si no me equivoco (¡y yo no me 
equivocol). 

Sí, señores y señora?; la insolación 
no es ya un accidente debido al calor; 
es una afección microbiológica que (el 
sabio austriaco llega á admitir este de-
talle) favorecen las temperaturas ele-
vadas. 

«Ese bicharraco—«copio mis clási-
cos»—vive con predilección en el polvi-
llo del sol; recorre los caminos un poco 
extraviados en donde aguarda al tran-
seúnte, no para desvalijarle, sino para 
precipitarse en sus pulmones, mientras 
abre la boca, jadeante, é inféctale el 
veneno. 

«Verdad es que el número y la varíe 
dad de los m crobios que se pueden 
encontraren el polvo de nuestras ca 
rreterad son grandes, así es que con 
precisión no se les puede descubrir. 
Sabed, sia embargo, que ese microbio 
se parece mucho al microbio de la vi-
ruela». 

No comparto yo la horrible duda del 
excéptico sabio y me río de esa doctri-
na panmicrobista que tanto y tanto apa 
siona. 

Qj íen habla en mí no es el sabio 
austero, SÍDO el católico feiviente. 

La omnisciencia de Dios, la indiscu-
tible omnisciencia de Dios, ¿no es dog 
m a indÍBcutible, fundamental y sa-
grado? 

Luego ¿qué tiene de extraño que ese 
Dios, uno y solo, haya oreado los mi 
crobios como ha creado tantas otras 
cosas y seret? ¿Qué de extraño, pues, 
que Dios haga de antemano una sapien-

tíaima y razonada distribución de esos 
bicharracos? 

Al que deba morir del cólera envía 
Dios el microbio del cólera, y le man-
da el «microbio del puntapié» á quien 
debi recibir un puntapié en... las posa-
deras. 

Y ahora ¡chusma infecta de masones, 
venid, y atrevéos á hablarme de los 
conflictos entre la Ciencia y la Reli-
gión! 

A. A. 

Contradicciones 
Ls moral individual dice: 
—No robarás. 
Y el precepto es categórico, sin ex-

cepción. 
Pero viene la moral corriente que 

sanciona el Código, y éste no condena 
al hijo que roba á su padre. Este robo 
es simplemente un pecado; ante la ley 
no ps un delito. 

Viene luego la moral política que 
proclama que la conquista de la tierra 
extranjera (conquista que no es otra 
cosa que un robo colectivo á mano ar-
mads) es un título de gloria, bien dis 
tante de ser una acción vituperable para 
el que la cometa. 

El pequeño remordimiento está tan 
generalizado, que ya nadie lo conoce. 

Lo mismo pasa con el homicidi'>. 
La moral individual os d icc 
—No matarás. 
Y la moral política erige en acto de 

valor el asesinato cometido en la gue 
rra y á veces hace un héroe de un ase-
sino fanático como B r u t o ó Carlota 
Corday 

Exactamente igual con la mentira. 
En la vida privada quien miente es 

despreciado. 
En la vida política, el equívoco y la 

doblez, todo lo que altera la verdad 
forma parte de la diplomacia, necesi 
dad dolorosa que pudo inspirar excu 
sa no desprovista de <sprit>: 

—Si la pintura nunca es tan aprecia 
da como cuando engaña la vista por sus 
claro oscuros, por sus coloridos chillo-
nes, ¿quién va á encontrar extraño que 
la política, es decir, la maestra de las 
artes, admita sofismas para lograr un 
fln noble y universal? 

S. S. 

Conclusión ^̂  
Las religiones todas tuvieron su fina-

lidad racional en los respectivos pue-
blos: esta finalidad consistía en unir 
más y má) entre sí á los naturales de 
cada uno de aquéllos, á fln de hacerles 
más fuertes (por la unión) ante las vio-
lencias y las coacciones (xtrañas, y 
además imbuirles convenientes ideas 
p a r a f u contervación individual y so 
cial (Boral universal); pero todas fue-
ron desnaturalizadas por el abuso, por-
que no todos los encargados de predi-
carlas resultaron hombres superiores, 
desprendidos y sabios. 

Se concibe que un hierofante egipcio 

(1) (Del libro Leyendas divinas, reciente-
mente pabllcado.) 

(por ejemplo), imposibilitado de trans-
mitir toda la serie de sus conocimien-
tos y razones á las incultivadas cabezas 
de aquel vulgo (preocupado además 
con otro género de faenas...); concreta-
se sintomáticamente la parte útil de su 
ciencia y dijese: 

—¡No matarásl 
Y para garantía del precepto los ame-

nazase con castigos y los halagase con 
premios; tal como se educa á los niños 
(entre el coco y los caramelof); pero á 
tan prudente sacerdote sucedió otro 
venal; y dividió el pueblo en castas; y 
se quedó con lo mejor. Esto mismo 
ocurrió en las religiones todas; las pa-
sicnes egoístas de Ja fiera humana se 
impusieron.jy resultó, como siempre, el 
eterno dualismo entre «xplotadores y 
explotados. 

¿Qué ocurre al presente? Fijémonos 
en cualquiera de las religiones que aún 
cuentan con millones de creyentes; fi-
jémonos (por ejemplo) en la que (entre 
eliat) predica doctrinas más conformes 
con 10 que debe ser la sociedad huma-
na, si ha de alcanzar el máximum del 
bienestar y armonía posibles; fijémo-
nos en la ciistiaca. En nombre de un 
apóstol que fué sacrificado injustat:aen-
te, nos manda que leamos á la continua 
la B.blia (libro anticuado y que todos 
conocemos ys), y que nos entreguemos 
con él á la hermeneutica; ó ios iüvange-
lios, fábulas sagradas que todos sabe 
mos de memoria; que acudamos sema-
nalmente á presenciar un misterio) que 
nos aburre ya, de harto conocido; que 
por todo ello conirihuyamos (jr aquí 
aparece el fenómeno económico, que 
se transforma en egoísmo humano...) á 
levantar esos templos majestuoscs, esos 
palacios suntuosos, esas moradas de 
Dios y de sus representantes en la tie-
rra, esos amplios falassterios ó con-
ventos, donde se reúnen gentes á vivir 
sin trabajar, tomando á Dios per pre-
texto; ó á trabajar más cómodamente y 
más barato (por los privilegios y me-
dios de que se valen) para hacer ruino-
sa competencia al re^to de los morta-
les, que han de criar muchos hijos para 
el sostén de las patrias, sustentadoras 
de próceres, de magnates, de prelados,, 
de patriarcas, de generalísimos y de-
más zánganos de colmena.» 

¿Es p r t c so todo esto para practiearla 
virtud, para socorrer al necesitado, 
para ayudar al desvalido, para ser buen 
Hermano del hermano, como hijos que 
todos somos de una misma naturaleza, 
y á quienes Naturaleza dotó de un ins-
tinto superior, para que con él mejor 
nos defendamos? Aquella igualdad es-
piritual que nod predican, ¿se compe^-
na con el caso de que un criminal rico 
cuente con más probabilidades de i r 
al cielo (porque cuenta con más capi-
tal para sufragios...) que otro pecador 
vulgar, que no tenga para... misas? 

¡Y por algo se dijo que el dogma de 
las expiaciones es la ccrrupción ce laa 
sociedades. .1 

I I 
Afortunadamente la ciencia ha pro-

gresado, y todos sabemos ya á qué ate-
nernos. El niño se hizo adulto, y no 
precisa de cocos ni caramelos. 

El bien de uno estriba en el biea de 
todos; por tanto, trdos tíebemos cons-
pirar a bienestar general. 

En esta consideración se funda la mo-
derna ciencia sociológica, que, pese & 
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laa tradicionales rutinas, impondrá sus 
naturales principios para moiiflcar la 
sociedad en sentido más conforme al 
natural perfectible del humano. 

E i i tuo GANTE 

Los buenos no nos leen 
Hace pocos días vino á visitarme en 

la Radacción de SI Diluvio una joven 
muy afligida ó indignada, á cootarme 
sus cuitas. El caso ao por vulgar y fre-
cuente es menos digno de censura: se 
trata de un fraile que con pretexto de 
dirección espiritual la ha seducido, 
deshonrándola, después la ha saminis 
trado un brevaje para provocar un 
aborto, y por último se ha apoderado 
de todos sus ahorros. 

¿Qué hacer en semejante caso? La jo-
ven, desengiQada ya de la perfidia del 
fraile, ya que no puede recuperar su 
hoara, quiere recuperar su dinero; para 
ello ha hecho varias visitas ai fraile, 
que le ha cerrado el paso; ha dado un 
escándalo en el convento, y los guar-
dias se han puesto del lado del honor 
conventual; ha remití lo postales a l 
obispo; ha dicho al fraile que darla UQ 
esoíndalo en la Prensa liberal: mueca 
despectiva del fraile, ai rviendo de mar-
co á esta frase lapidaria; «Los buenos 
no leen esos periódicos>. Resumen de 
todo este: que esta joven burla )a y ro-
bada tiene que devorar su secreto, su 
deshonra y su despojo, porque no tiene 
prue6as de la violación frailuna (ya se 
sabe que estas cosas no se hacen ante 
testigos); porque no tiene pruebas del 
abortivo que le proporcionó el fraile; 
porque no tiene pruebas del robo de 
que ha sido víctima, pues no medió re-
cibo ni papel alguno; y porque si este 
asunto se lleva á la Prensa, el fiaile 
dirá que se le injuria y se le calumnia, 
ó que la joven está loca. Cabfa el recur 
80 de tomarse la justicia por mano pro-
pia; pero tampoco esto es posible, por-
que la joven vive al amparó de perso-
nas creyentes y piadosas, y un paso de 
esta Indole era su ruina absoluta. Qae-
daba el último reducto: desacreditar al 
rufián sagrado entre su corte de filoteas 
con una algarada en el periódico; pero 
también esto es inútil, «porque los bue-
nos no nos leen». 

Los buenos, según este fraile, son el 
rebaño de ilusos que á los predicado-
res, confesores y clérigos, reverentes 
Y sumisos, h a c e n siempre continuo 
nolocausto de su bolsillo y de su honor 
y & éstos DO hay quien los convenza de 
aue están en manos de piratas sagra 
dos que entran á saco en su conciencia, 
en su dignidad y en su hacienda. E3-
tos bttenos no leen nuestros periódicos, 
y si los leen, no nos oreen; tan suges-
tionados y fanatizados están. De aquí 
dimana la impunidad en que quejan 
todos los crímenes clericales, auu los 
más ruidosos y patentes; el fraile de 
esta historia es violador, infanticida y 
ladrón, y nadie le sale al paso; y segui-
rá violando, proporcionando abortivos 
y robando á incautas penitentas. E( 
descrédito entre nosotros, entre losim 
píos y liberales no les importa; lo úni-
co que pudiera hacerles quebranto es 
el que nos leyeran los buenos, los suyos, 
los Ue £u bando y mesnaja, los que los 
siguen sumisos, los que les escuchan 

embelesados. En cada fechoría en que 
se meten sólo es dable esperar un de-
sertor, un desengafiado, la propia vícti-
ma; los demás, si la ven caer, pacan á 
su lado, disculpando al verdugo: es una 
aventura en la cual sólo escarmienta la 
cabeza propia. 

¿Cómo hacer llegar nuestras campa-
ñas á los buenosF Porque es indudable 
que no nos leen, y si nos leen que no 
nos hacen caso. Si esto no fuera, sien-
do nosotros ecos fieles y continuos pro-
paghdores de sus execrables proezas, 
en todos los casos y tonos, ya no queda 
ría un «filiado en sus mesoalas. Y, sin 
embargo, quedan muchos, infinitos que 
no se acercan nunca á saciar su curio 
sidad en las aguas de nuestros perió ji-
cos y escritos; perciben efluvios de po 
dredumbre; les gritamos alerta; les se-
ñalamos casos, hechos, acotidos, claros, 
dtfiaidos, con nombres, detalles, fe-
chas. sitios, y todo es inútil. Se lamen-
tan de que huele á podrido, y son ellos 
los muertos; les demostramos que la co 
rrupoión está en su campo, y callan. La 
evidencia más palpable no les conven-
ce. ¿Qié hacer, venerado maestro Na-
ksns, para que los buenos nos lean y 
crean?... 

FRAY GERDNDIO 

<3ue salga con bien 
• 1 

HJ sido detenido en la Hibana e 
respetable sicerd ¡te D. Alejandro Mí-
ximo de la Torre, que en unión de un 
niño español de cato ce años, llamado 
Antonio Gircía, se dedicaba santamen-
te á pedir á las personas cató icas diñe 
ro para establecer un colegio, que la 
maledicencia impía ha supuesto que era 
fantástico. 

Quedo rosando al cielo que se reco-
nozca del todo su ¡nacencia, para que 
no padezca en lo más mínimo el pres. 
tigio de la religión de nuestros mayores 

TARJETA DE 
ANO NUEVO 

jB'tUSVLÉS, jBRUSALéN..." 
Esta rra Gibea—me ha dicho. 

Y >ufgo, con s u verbosidad 
habitu il, >e pone á recitarme la 
historia de nquel a noche a t roi , 
en la ual set iciento - habit.intei 
de la ciudad vio aron i la mu-
(er del peregrino de l ifraim. 

E. Qómet Carrill». 

Las madres clarisas de Fuentidulce 
(Galicia), son unas buenas señoras que 
han conseguido realizar el deíideratum 
de la existencia monacal en estos tiem-
pos en que la malicia y la calumnia no 
dejan títere con cabeza. 

La comunidad es numsro'a, y aunque 
la regla es severa y dura, posee una an-
tiquí jima bula pontificia que la modi-
fica y permite canónicameate un ma 
yor trato mundial, sin rebasar por su-
puesto los .Imites de la claustración. 

Esto tiene su explicación. 
Durante la reconquista vino tan á me-

nos el cenobio, y tan asendereado y sa-
queado sa vió por moros y cristianos, 
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que á duras penas atendían á su ali-
mento corporal con los productos que 
elaboraban de la leche ordeñada de 
media docena de vacas cuidadosamen-
te atendidas. 

La región, como es sabido, abunda 
en pastos, y fuera sencilla cosa mante-
ner tan corto rebaño con un solo pas-
tor que lo cuidase. Pero Pelayo y sus 
sucesores eran intransigentes, y no 
dejaban prójimo con signo de varón 
que no lo amarrasen á sus pendones. 

La abadesa recurrió al obispo don 
Zetas exponiéndole sus cuitas, y éste, 
recordando que al tiempo hay que dar-
le lo que es suyo, la concedió que las 
mismas monjas apacentasen sus vacas 
en los terrenos anexos al monasterio. 

Vinieron tiempos mejores, la comu-
nidad aumentó, las vacas también, el 
conde Ros fundo otorgó amplios limi-
tes á los pra ios y bosques del conven-
to, y como el requesón, la cuajada, las 
natas y quesos podían muy bien alter-
nar con delicados frutos y aves de co-
rral, resultó un sobrante de productos 
lácteos, que por el esmero en su con-
fección, eran apetecidos por los nobles 
y plebeyos del contorno. 

La princesa Grozalinda, llena de pe-
padumbre y tristeza por el prematuro 
fin de su amanto esposo ante los muros 
de Cangas de Oaís, vino á Fuentidulce 
con ánimo de confortarse religiosamen-
te en su viudez, y tan bien debió pare-
cerle, que á poco nos la presenta la cró-
nica como ilustrada abaaesa con todos 
aquellos derechos de mero mixto im-
perio, justicia, horca, pernada y demás, 
que en todo tiempo sostuvieron con te-
són honor ei gloria domini. 

Entonces fué cuando el papa Calisteo 
ratificó las concesiones del obispo Za-
tas, modificando la regla en forma de 
que para los actos de oración y rezo en 
comunidad, subsistiese el aislamiento 
más absoluto, reservando el coro y lo-
cales destinados al efecto; mas para loa 
demás actos de la vida, dejaba á la dis-
creción de las abadesas la latitud 6 
restricción que hablan de guardar en 
su trato con los seglares. 

Dados estos antecedentes y omitien-
do los mil y mil sucesos, íivorables ó 
adversos que han infiuído en la exis-
tencia del monasterio de Fuentidulce, 
podemos prescindir de lo pasado y 
concretarnos al presente. 

A tal extremo de perfección han lle-
gado aquellas vírgenes del Señor, en lo 
de productos lácteos, y tan escrupulo-
samente observan los tradicionales y 
antiquísimos medios de obtención, que 
jamás han permitido que mano profa-
na intervenga en ellos. 

Las mismas madres conducen el re-
baño al pastoreo, lo recogen, le orde-
ñan, lo abrevan, lo limpian, lo cuidan 
con el mayor esmero, y fueran dignas 
de una crónica del N'uevo Mundo, la 
descripción siquiera de las exiessas y 
abrigadas cuadras en que pernoctan. 

Y no orean los lectores que es cosa 
baladí tal industria, desconocila en ab-
soluto en la madre patria. 

Lores y s 'ñores del reino unido son 
los que acaparan en absoluto y á precio 
de oro las ricas mantecas, el huntoso 
queso, etc, etc., de que se hace lenguas 
el obispo de la diócesis en las festivida-
des de rúbrica y muy de tarde en tarde 
el st ñor deán. 

Los demás mortales ni por el forro. 
Y los pedidos de Inglaterra son cada 
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vez mayores, de lo que respondo yo 
como encargado y representante de la 
casa Davit C."* Paersons. 

Un dineral que las buenas madres 
emplean en obras benéficas y carita 
tivae. 

Entre otras figura un sanatorio dedi 
cado exclusivamente & las mujeres em 
barazadas, donde se las atiende esme-
radamente y sin esos prejuicios de in-
transigencia tan comunes en estableci-
mientos similares, hasta su completa 
convalecencia. 

Ha llamado la atención la frecuencia 
con que las parturientas acogidas lan-
zan al mundo un par de mellizos, cosa 
que, si bien frecuente en Galicia, no al-
canza la repetición que en Fuentidulce-

Y no la malicia, porque las buenas 
madres no dan lugar á que se cebe en 
ellas, s i n o la estúpida fisgonería de 
los rústicos campesíDos, ha dado en de 
cir que coincide cada uno de tales par 
tos dobles, con la desaparición tnmpo 
ral de la madre tal ó cual encargada 
del pastoreo por el soto del fresno, ó de 
la madre cual del prado ameno. 

Todo pudiera ser ¿qué diantre?, por-
que la poesía bucólica da como la cosa 
más lógica el encontrón de un pastor y 
una zagala, y la bula del Papa Calisteo 
lo sanciona en este caso, siendo muchas 
las atendidas en su cuidado que quedan 
como donadas criadas y legas al servi 
ció de la comunidad, que dispone á la 
vez de un enjambre de rapazuelos que 
ayudan á la obra, comea atendidos con 
esmero y con e) cariño espontáneo de 
sus protectora?. 

El desiderátum de la existencia mo-
nacal femenina. 

Mi trato frecuente con las clarisas 
me permitía recorrer con alguna liber 
tad las dependencias dedicadas á las 
manipulaciones lácteas. 

En todas ellas, como es consiguiente, 
campeaba sobre las blanqueadas pare 
des algún atributo ó imagen de nues-
tra sacrosanta religión. 

En el establo de mayores proporcio-
nes, con cabida para ochenta hermosos 
ejemplares bovinos, se destacaba sobre 
un viejo tapiz un grupo toscamente es 
culpido y chillonamente policromado 
de los personajes que figuran en el por-
tal de Belén. 

El tapiz, por su antigüedad, llamóme 
la atención, y aunque poco inteligente 
en lo que al arte se refiere, advertí en 
el asunto, aunque borroso y deshilacha-
do, algo inmoral, sicalíptico ó como 
quiera llamarse. 

Pregunté á la madre encargada del 
local, que ni se había fijado en ello, qué 
representaba aquel lienzo, contestándo-
me con no fingida candidez que el mar-
tirio de Santa Sólita. 

A mí me intrigó aquello, y en suce-
sivas visitas tomé apuntes que mi im-
pericia trazaba groseramente, consi-
guiendo reproducir, aunque mal , el 
conjunto del cuadro, que conservo. 

Por algún tiempo fué mi obsesión; 
trasladé mi residencia, y allá quedó el 
viejo tapiz, que seguirá probablemente 
adornando el establo si a l ^ a nego-
ciante en antigüedades no le na echado 
el ojo. 

Y caáa vez que abría la carpeta y mi 
vista tropezaba con el dibujo, me repe-
tía lo mismo. ¿A qué se referirá esto? 

Ofrecílo al examen de inteligentes. 

Nada... tampoco daban en el quid, y los 
más lo atribuían á una grosera fan-
tasía. 

Pero hace pocos días, leyendo El'Li 
beral, pude exclamar gozosamente «Eu-
reka>. la luz e ha hecho. 

Y E. Gómez Carril.o, con su erudi-
ción bíblica, me dice que el tapiz re-
presenta la carga dada por setecientos 
vecinos de Gibea contra el honor del 
peregrino Efraim; y yo lo creo así. 

¿Qaó cosas tiene la Biblia y qué pa-
sajes tan edificantes para los que no 
conseguimos entenderlos caprichos y 
genialidades de aquél. 

B . BINETA. 

DE LOS SACERDOTES 
Un día Zaratustra hizo una seña á sus 

discípulos y les habló así: 
<Ved aquí sacerdotes; y aunque sean 

mis enemigos, pasad por delante de 
ellos silenciosamente y con la espada 
en la vaina. 

También entre ellos hay héroes; mu-
chos han sufrido demasiado; por eso 
quieren hacer sufrir á los demás. 

Son malos enemigos: nada hay más 
vengativo que su humildad. Y fácil-
mente se mancilla á sí propio el que 
los ataca. 

¡Ohl ¡Ved los albergues que han cons-
truido esos Bacerdotesl Llaman iglesias 
á sus antros, de suaves olores. (Oti! ¡Bsa 
luz artifician |Esa atmósfera pesadal 
Aquí el alma no puede volar hasta eu 
propia altura. 

Porque su creencia ordena esto: ¡Vos-
otros, los pecadores, subid los etcalo-
nes de rodil latil 

En verdad, prefiero ver al impúdico, 
á ver esos ojos desencajados por la 
vergüenza y la devoción. 

¿Quién, puec, se ha creado semejan-
tes antros y semejantes escalones de 
penitencia? ¿No eran los que querían 
esconderse y á quienes ofendía el cielo 
puro? 

Y sólo cuando el cielo puro mire de 
nuevo al través de las rotas bóvedas, y 
contemple la hierba y las rojas amapo-
las de los ruinosos muros, sólo enton-
ces Inclinaré mi corazón de nuevo ante 
las moradas de ese Dios, 

jY no supieron amar á su Dios más 
que crucificando al hombrel Pensaron 
vivir como cadáveres, amortajaron sus 

' cadáveres de negro, y hasta en sus pa-
labras percibo el mal olor délas cáma-
ras mortuorias. 

Con ardimiento echaban á su rebaño 
gor la senda dando gritos. ¡Como si no 

ublese más que una senda que llevara 
al porvenir! ¡En verdad esos pastores 
formaban parte también de las ovejas! 

En el camino que seguían escribie-
ron signos de sangro y su locura ense-
ñaba que con la sangre se da testimo-
nio de la verdad. 

Pero la sangre es el peor testimonio 
de la verdad; la sangre envenena la doc-
trina más pura y la trueca en locura y 
en odio de loa corazones. 

Y cuando alguien atraviesa el fuego 
por BU doctrina ¡qué prueba! Muy otra 

cosa es cuan lo del incendio prppio 
surge la propia doctrina. 

«Así hablaba Zaratustra.» 
NIBSTKK 

M m k liiÉricos 
ú n Id ii)(|Éio¡óit 

periodista católico 
2). J. JJramburu. 

¡Con qué ardor se combatía en aque-
llos venturosos siglos las herejías y se 
exterminaba á los herejes! 

La muerte era el único caetigo que 
se les destinaba; peio no la muerte sú-
bita, sino una muerte lenta, por el fue-
go y precedida por las torturas más re-
finadas. A este propósito compirábase 
la que se debía de dar á los impíos con 
la que sufrieron Jesucristo y los santos 
mártires para salvarnos, y bordábas» 
y afiligranábase la de éstos para hacer 
más terrible la de los otros. 

«El cielo airado no permitirá la pros-
peridad de la patria—decían los obis-
pos á los reyes—hasta que no hayamos 
limpiado á España de herejes enemi-
gos de Dios, quemándolos en las ho-
gueras.» Y los más fervorosos, entre 
ellos un cardenal, arzobispo de Tole-
do, añadía que «ni á los niños debía de-
jare» con vida, para que con el tiempo 
los fiales no se vieran expuestos á mez-
clar su sangre con sangre de hirejes» 
de moros ó de judíos». 

Un clero feroz exportó la cruz y la 
hoguera á todos los países que conquis-
taban los ejércitos del rey de las Espa-
ñas; y las Indias, Italia, Lombardía. la 
costa de Africa, Flandes y Holanda,, 
vieron incensar al Dios de los católi-
cos con el humo de la carne viva de 
cuantos no estaban sujetos á la ley de 
su Iglesia. 

t s horrible el número de autos de fe 
que hubo en los Países Bajos. Los au-
tores y actores de comedias que no ver-
saran sobre asuntos religiosos y en sen-
tido laudatorio para el catolicismo, es-
taban condenados á muerte en Flandes 
por orden de aquella hiena coronada 
que se llamó Felipe IL Las cámaras de 
retórica fueron disueltas y sus indivi-
duos condenados á igual pena por el 
feroz duque de Alba. 

Después de las quemas en masa y de 
las matanzas ordenadas por éste, once 
mil habitantes de Gante emigraron, y 
cuatro mil tejedores de tapices de Am-
beres se fueron á Lündres por no mo-
rir quemados á causa de ser suspectos 
al clero católico, porque fabricaban ta-
pices con asuntos paganos. 

Amberes había perdido la mitad de 
sus habitantes. Brujas los dos tercios.. 
Al poco tiempo de la toma de estas ciu-
dades, los conventos de monjas y frai-
les se establecieron en ellas por vein-
tenas. Un contemporáneo dice que en 
corto espacio de tiempo se hicieron 
m á s fundaciones q u e en doscientoa 
años. 

Bajo el imperio de Carlos V, los Pal-
ses Bajos cuentan con cincuenta mil 
mártires de la barbarie católica de 
aquellos tiempos; balo la gobernación 
del duque de Alba, dieciocho mil fue-
ron al suplicio pop sus ideas poco ar-
mónicas con las de sus verd ugos. 
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Raoasens vino á calmar tantos horro-
res; bajo su mando la Inquisición sólo 
hizo ajusticiar cincuenta y ocho perso-
nas, y aun en contra de lo que él había 
dispuesto; pero Jos Países Bajos esta 
ban ya devastados, y las provincias del 
Norte, defpuós de heroica rpsistencia, 
preparábanse ya á emanciparse. 

La llama del Santo OBoio no sólo per 
dió el dominio df* los Países Bijos. sino 
que desecó el suelo caBt«llano. El án-
gel €xlerminador se h^bía hecho cor 
chete, y el quemadero humano vino á 
ser una necesidad públic», como ahora 
lo son las corridas de toros. Allí el pue 
blo, los hidalgos y aun las damas cató 
licas se blindaban el corazón y se pe 
triflcaban la conciencia, pero la reli-
gión se propagaba por la violencia y el 
clero se enriquecía d e u n a manera 
exorbitante. 

Todo lo que había en la nación era 
del clero y de las Ordenes religiosas, 
aunque el rey se llamara á la parte. 
Sólo en el obispado deCaltihorra ha-
bía ¡dieciocho mil curas!, en el de Se-
villa ¡catorce mili y así por el estilo ea 
los demás obispado?. 

Los franciscanos y dominicanos con-
taban en España con más He treinta y 
dos mil profesos. Y al que hacía la más 
liviana objeción acerca del crecimien-
to y avaricia de la Iglesia, já la bogue 
ra con él!; que este «ra el poderoso ar 
gumento que empleaban aauelloa dul-
ces siervos de D os. para extender sus 
doctrinas de p»z y caridai . 

J . CABALLERO DE LA VEGA 
Barcelona, Diciembre 1911. 

Explotac ión monj i l 
La <trata de blancas» no deja de ser 

un mito al lado de la compra de carne 
humana en los conventos de monjas. 
Los tugurios de vida libre y hasta las 
cárceles, pueden considerarse c o m o 
mansiones gloriosas, siempre que sean 
comparados con los trabajos penosos y 
el horrendo trato que reciben esas in 
felices criaturas, llamadas por el vulgo 
«asiladas», y que no pudiendo soportar 
ciertos capítulos sociales, son arroja-
das á las casas del Señor, donde viven 
la vida miserable, la vida más cruel que 
darse puede. 

Si el obrero, cuando arroja su herra-
mienta y se alza contra el burgués sos-
teniendo una lucha titánica—á veces 
sangrienta—recapacitara, dirigiera la 
vista hacia el interior de las cuatro pa-
redes donde las pobres «asiladas» tra-
bajan como mónstruos, castigadas por 
las caritativas madres y hermanas, tal 
vez ese obrero que pide la igualdad y 
menos horas de trabajo, se considera-
ría un alto personaje, y avergonzado to 
maría de nuevo su herramienta, para 
continuar la labor que le está predesti-
nada. 

Dicen las madres: «Nunca podrán pu-
rificarse las almas de esas criaturas. Ja-
más podrán ser siervas d e l Señor... 
¡Tienen una vida tan negra!,.. ¡¡Tan ne-
gral!...» 

Y las maltratan para que trabajen, 
para que extraigan de la tierra el fruto 
que luego se convierte en viles pasos. 
¿Les inculcan alguna idea?... ¿Lea indi-
can el camino de la virtud?... 

Las moQjitas sólo procaraa embrute-

cer á esas desgraciadas para que no 
sientan la realidad de las cosas, único 
medio para que al salir de la prisión 
no puedan criticar con fundamentólas 
torturas y malos tratos que recibieron. 

Es e modo de precederlo consideran 
muchos como una gran obra, toda vez 
oue se encamina á enmendar y á puri 
flcai á unos seres denigrantes, que des-
honran á la humanidad. 

La «atilada» que logra salir del con-
vento. critica, odia, detesta... ¡Y se da al 
vicio!... He aquí la enmienda. 

La labor do las monjitas es un aten-
tado á la humanidad. 

Ellas comercian iin pagar contribu-
ción ni derecho alguno; ellas ocupan 
puestos en los hospitales, asilos, casas 
de salud, etc., evitando así que las otras 
personas puedan ganarse el pan honra-
damente ocupando esos cargos. 

Y en las capillas de los conventos un 
silencio sepulcral lo invade todo. 

¡Qué sarcasmo!... 
E. 8 . 

PSICOLOGÍA ORATORIA 
INTRODUCCIÓN Í LA CONFERENCI\ DADA 

EN EL TEATRO DE LA BAKCELONETA EL 
19 DE NOVIEMBRE DE 1910. 

Xa inercia cerebral del pueblo 
Al hablarme de la ccnferencia, un 

amigo vuestro me pidió con gesio com-
pasible qub bjscasu un tema sencillo.. 
Me daba pena oir e y me daba más pe 
na vtjrl-. ¿Qjé le entien .e por tema 
sencillo? ¿Hay algo sencillo en el mun 
do'í¿No tiopezamos con el misterio á 
cada paso? 

Ya lo sé, amigos míos: ese amigo 
queiía oecir que no tratase de cotas 
desconocidas y que no os fuesen fami 
liar s. 

¿Hapta cuándo seréis clericales, ami 
gos míob? ¿Cuándo pensáis rasgar con 
ánimo resuelto esta piel clerical que 
08 envuelve?... ¿No véis que también las 
cofradías, cuando van a encargar el 
sermón del santo, piden al orador que 
les dé gusto, que les repita lo que sa-
ben?... Quinientos años llevan predi-
cando de San Roque y de San Cucufate; 
el sermón es el mismo, las mismas 
ideas, los mismos gritos, los mismos 
gestos, los mismos puñetazos. ¿No val-
oría más adoptar la invención del fo-
nocinematógrafo, haciendo salir la voz 
del gramófono por la boca de un mani-
quí de movimiento? Lo mismo podría 
hacerse con la misa, con los pontifica-
les, con las procesiones... Sería el gran 
qué para evitar novedades corruptoras 
y modas y faltas de ceremonias. 

¿Qué me queréis, amigos, que os re-
pita fonográficamente esos discursos 
de Castelar que se están repitiendo hace 
cuarenta años, acabando con un estre-
pitoso Kirieleyaon á la República? ¿O 
queréis que os explique el discurso de 
Cicerón contra Catilina, con el consa-
bido famoso: ¿Hasta cuándo los monár-
quicos abusarán de vosotros? ¿Hasta 
cuándo vosotros aguantaréis el abuso? 
¿Hasta cuándo vuestros jefes no se can-
sarán de predicar en el desierto del 
Congreso, en donde ni siquiera les hacen 
caso los atunes y besugos que salían á 
escuchar á San Antonio? Quizás queréis 
más: quizás queréis que os repita la 
arenga de Epaminondas en el momen-

to de acometer el paso de las Termópi-
las, preparando la batuta para romper 
la charanga con La Marsellesa y el 
Himno de Riego, convertidos en leiewm 
y Tantunt ergo d e nuestras fiestas. 
¿Queréis oir esa arenga? Es corta, muy 
corta, y vale por mil de esas de ahora 
largsp. Pero antes de oiría os ruego 
que veáis cómo tenéis la cabeza y que 
os tentéis el pecho y todo lo tentable 
en estos casos; porque la arenga ea de 
las que no tienen vuelta de hoja ni de 
espaldas: es un brindis, el brindis más 
calado que se le ocurrió á jefe alguno. 
Oidlo: Alma, compañeros: comed con la se-
guridad de ir á cenar en el infierno. 

Píréceme que estos brindis harían 
indigestar la cena á algunos soldados 
y aun á algunos capitanes del ejército 
revolucionario. Tranquilícense; h a y 
tiempo de reir y tiempo de freir, dice 
el Espíritu Santo: y como lo dijera El, 
lo diría Perogrullo. Ahora parece que 
no es hora de freir: á reimos. 

Verdades al pueblo 
Pero la rita no debe empecer que la 

hagamos contándonos l a s verdades. 
«(Enseñar deleitando» es la máxima de 
Horacio para los obreros mineros que 
estamos cavando en estas minas de la 
ciencia y que estamos forjando pensa-
mientos en el yunque de la tribuna, en 
• onde las frases son golpes de mazo 
pob e la conciencia publica, cuyo es-
fuerzo veréis antes que termine esta 
conferencia, de la cual os digo: <no su-
da el íorjador en seis horas, lo que yo 
habré de sudar en una». 

Y la primera verdad que v(y á decir 
es... vamos á ver y pedme sinceros: Si 
al venir á esta conferencia, hubiéseis 
encontrado pe r la calle un cine abierto 
con el anuncio de que la Bella Chelito 
haría unas piraetas. de que Bombita 
chico daría unas verónicas, ó de que la 
Otero enseñaría las pantorras... con en-
trada gratis... ¿decidme, estaríais aquí-
y no m« habríais dejado sólo?... {Bisas 
de asentimiento)... Pues... ¡ya véis el efec-
to que ha de hacerme!,.. Debo reñiros y 
os riño. ¿Y para quién creéis que va á 
ser la verdad que voy á deciros? ¿creéis-
que para el obispo ó para los frailes, 6 
para los que están lejos de aquí? No: es 
para vosotros; para reñiros á vosotros, 
si es que me concedéis facultad para 
reñiros. Porque... yo soy así.,. Hablo á 
los que me escuchan y les digo lo que 
siento, y generalmente procuro decir-
les lo que no se atreve á decirles na-
die: la verdad clara y demuda. Y como 
esta verdad es amarga y ofensiva, no 
la pueden decir los diputados, conceja-
les y candidatos y aspirantes, por no 
disgustar á loa electores y perder su 
voto. Y como yo no quiero vuestro vo-
to para esto ni para aquello, sino que 
quiero que, aunque en el momento de 
oirme me echéis maldiciones, luego, al 
llegar á vuestras casas refiexionéis, y 
mañana ó pasado, ó dentro de un afio 6 
de veinte, os acordéis de lo oído y lo 
celebréis, y entonces y no ahora lo 
aplaudáis; por esto os voy á decir la 
primera verdad para vosotros, y que os 
va á saber muy amarga y os va á ofen-
der... y quizás á indignar. 

Esto hice en otros tiempos hablando 
desde otros sitios en lo que llamaban 
templo de. la Verdad y en donde sólo 
habla la Mentira, por lo cual saqué de 
allí la Verdad para traerla aqiu. Eso 
hice, y recuerdo que una vez en Soria 
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y otra en Valencia disparé una larga 
serie de verdades á obispos, canónigos 
T autoridades; y allí eran de ver aque-
llas gentes avezadas á oir sólo lisonjas. 
¿Y qué imagináis que hicieron? Pues, 
aguantarse, felicitarme por etiqueta y 
l u ^ o apuñalarme por la espalda. Esto 
mismo que hicieron los obispos y j e -
buítas, podéis haoer vosotros si queréis 
ser tan clericales como ellos; y si que 
réis ser peores que ellos, protestad al 
oír la verdad que voy á deciros. 

£f Pueblo dormido 
Y pues ya estáis preparados para je-

cibirla, oidla: La súplica de aquel ami-
go, me dió que pensar. Era como si me 
dijera: <el público de la Barceloneta no 
quiere salir del camino trillado... ao va 
á l a s ecnferencias á trabajar, á pecsar, 
á discurrir, á aprender, y á aprender á 
discurrir; no tiene abierto todavía el 
sentido del gusto de la verdad... quiere 
divertirse y matar el tiempo, sin querer 
saber lo que vale, y cin querer saber 
que por esto, por esto que el pueblo no 
quiere aprender, ni se cuida de apren-
der, ni de mirar más allá de fus ojos, 
n i de atender más allá de sus oídos, ni 
de averiguar lo que pasó ante", lo que 
pasará después y lo que pasa faera del 
círculo de sus sentidop;» por esto que no 
qnlere pensar, POR ESTO los otros pi n-
san por él y le oprimen y le esclavizan 
y por esto 39 halla aherrojado y atado 
y desesperado, pasando de la diosrsión 
frivola, inúkl y matadora del tiempo, al 
dolor insoportable y á la desespera 
ción. ¡Por esto, amigos míos, POR ESTO. 

Pensar por poder 
Tenéis miedo á que 03 haga pensar... 

tenéis la fobla del pensamiento... I\BÍ 
os han educado la Iglesia y el Estado; 
no quieren que penEéis; quieren que 
matéis en bailes, sardanas y garrotines 
el tiempo que os deja libre el trabajo y 

odia 
_ api 

medio de romper las cadenas que os 

que podíais dedicar á pensar lo que ha-
ce el enemigo, á espiarle y á buscar el 

atan; así os quieren, esclavos en la ho 
ra del trabajo, é bríos en la hora de li' 
bertad, dormidos en la hora de fatiga, 
para que así no penséis en ellos, y sea 
eterna vuestra esclavitud y la transmi-
táis como única herencia á vuestros hi-
jos, nietos, biznietos, engendrando es-
clavos que jamás llegan á ser hombres, 
que no pasan de ser apéndices de la 
máquina y mozos de muías y escuderos 
y lacayos de señores... 

Ya veo que pensáis; os ponéis tristes 
y mohínos... Es que paladeáis la amar-
gura de la verdad; tragad la pildora de 
u n a vez. ¡POR ESTO! E s t e h o r r o r á p e n 
sar es el enemigo del pueblo; el anzue-
lo con que el crimen le brega en esta 
horrible brega de la vida moderna. 
Convénceos... jdeglutidlal... Y ahora que 
la habéis pasado, tranquilizaos... jYa es-
tá—os diré como la madre al hacer sor-
ber al niño la pildora,—ya está... dejad-
la á ella trabajar en ese estómago de la 
conciencia; si no la vomitáis, ella tra 
bajará y os dirá de cuando en cuando: 
piensa... aprende... ilústrate. No temas el 
petuar, 

Jt /os eonferencianfes 
Y ahora que os he dicho la verdad á 

vosotros, diré otra á los propagandistas 
que venimos á vuestras reuniones á 

f>redioaro8, ilustraros y enseñaros: se 
a diré al amigo ese que me habló. 

El pueblo tiene horror á las confa 
reacias hondas y transceadentale» 
¿Por qué? Porque de repente yo os obli-
go á levantaros á una región científlja 
en que algunos se pierden de vista y 
cierran los ojos y ss duermen; dejad-
les dormir; ahora se ha descubierto la 
manera de hipnotizar á los dormMos; 
quizás oigan sin saber que oyen. Oíros 
sienten vértigo y se marean y bos-
tezan... ¡dejadles que sufraal otra vez 
ya lo sabrán, y cuando vengan, ven-
drán resueltos á no marearse si real-
mente quieren aprender, ó se qu<}da 
rán en casa... haciontlo eleiclavo... 0:ro8 
tomarán una idea, otros clocó..., otros 
veinte, y entre todos, quedará entre 
vosotros toda la conferencia. Y cuando 
yo esté callado ya, y lejos de vosotros, 
vosotros la repetiréis y la discutiréis 
y os lo expresaréis en vuestro lengua-
je peculiar; y... ¿véis? habré legrado 
lo que me propongo: dejaros mis pen-
samientos: pasar á vuestro cerebro las 
ideas que bullen ea el mío; pasar á vi-
vir dentro de vosotros para hacer con 
vosotros lo que por mí sólo no puedo 
hacer, y pasar vosotros á vivir en mí... 

•€1 irabojo de pensar 
|A trabajar, amigos! ¡d pensarl ¡i ha-

cerse conscientes! 
¡Ya estáis pensaniol... Y aun en vues-

tros rostros estoy leyendo que estáis 
experimentando el placer de pensar. 
Yo os ayudaré; y para ello os diré antes 
lo qi^e es el pensamiento, á saber: es el 
trabajo de los sentidos psíquicos, de los 
sentidos del alma; ó si queréis, es sen-
tir dentro df I cerebro el mundo que ne 
alcanzan á sentir los sentidos ex-.ernos 
fuera de nosotros, por estar alejados 
de su alcance en el espaoio ó en el 
tiempo, ó en sus movimientos ya pasa-
dos ó todavía nó ocurridos. El arte de 
pensar está en esto; en s»b9r estu liar 
como si estuviesen presentes esas cosas 
lejanas y esos actos todavía invisibles. 
De este modo miramos lo pasado y 
evocamos lo futuro y lo traemos á esta 
vista interior; penetramos lo impene-
trable analizando lo m á s compacto; 
sintetizamos lo más separado; junta-
mos el extremo del tiempo de atrás, el 
principio del tiempo, con el extremo 
último. Seguimos la vida de las cosas 
en todos sus movimientos; contem-
plamos simultáneamente su vida y su 
muerte y su resurrección en otras for-
mas... porque todo vive, nada muere, 
ni cosas ni hechos, como no morir i 
esta conferencia que es un acto mío y 
vuestro; es la conjunción de los cere-
bros por medio de la ate ación. Mis 
ideas se infiltrarán en vosotros por 
medio del oído y de la vista y, siguien-
do la hermosa parábola del sembrador 
del Evangelio, en unos cerebros du-
ros como la piedra, quedarán en la su-
perficie rechazadas por la dureza; en 
otros no echarán raíces y vendrán los 
pájaros, es decir, vendrán otras impre-
siones é ideas y las arrastrarán hacia 
la corriente del olvido y de la incons-
ciencia; en otros, por fin, penetrarán, y 
echarán raíces y pasarán á ser part í 
vuestra y porción de la vida; primero 
serán ideas simples, luego estas ideas 
en vuestra refi xión las convertiréis 
en actos internos, en arrepentimientos 
de haber matado el tiempo, que ea la 
vida, suicidándoos, y en anhelos de 
aprovecharlo; después, osas ideas pa-
sarán á ser motoras de vuestro espíritu 

y os moverán á buscar los centros de 
estudio, donde aprovechar el tiempo: 
después se convertirán en palabras, 
con las que discutiréis y aconsejaréis á 
otros; y por fin, serán actos completos, 
que influyan más ó menos en vuestra 
vida y en la de vuestros prójimos. De 
este modo, con las ideas yo os comuni-
co mi vida y paso á vivir en vosotros, 
y vosotros pasáis á vivir en mí y esta-
blecemos esta etnvivencia é intimidad 
espiritual, da mente, de voluntad y de 
acción. 

Ya veo que estáis pensando, con gus 
to... Ya hemos éntralo en calor... No lo 
dejemos; respiremos, no más, para co-
brar aliento y vamos al tema de la con-
ferencia que habré de compendiar en 
rescata del tiempo gastado en este pró-
logo. 

(Continuard.) 

ALMANAQUE 
DE LA INQUISICION 

POR "EL MOTIN" 
P K E C R O : U N A P E S E T A 

Advertencia.—Dedicatoria .— E f e m é r i -
des sangrientas.—La Inquisición y Dios.— 
Los dos evangelios.—La Inquisición vive y 
funciona.—El hor ror á la Inquisición.—La 
inmoral idad hereditaria. —Los tormentos . 
— I n q u i s i c i ó n instrumento criminal de 
robo y asesinato.—La Inquisición ante la 
ética histórica.—La Inquisición universal 
—Los jueces de la Iglesia y las mujeres.— 
Abusos del confesonario.—Opinión sobre 
la Inquisición.—Dios ejecutado por la In-
quisición.—El Museo de la Inquisición.— 
Sermón célebre.—A los municipios de Es-
paña.—Más sobre los tormentos.—La tor-
tura.—La suspensión del tormento.—La 
evocación del fugitivo.—El to rmento del 
Pudor .—La resurrección d e los muertos.— 
Las cárcfeles de la Inquisición.—El calabo-
zo del tormento.—El suplicio del «Hábito». 
—El mayor suplicio. 

Calendario 
del Obrero 

para 1912 
POR 

JOSE MORATO 
Precio: 15 céntimos. 

Contiene los trabajos siguientes: 
SUMARIO: Calendario.—Efemérides.—Loa 
intereses oreados.—Li muortu todo lo igua-
la.—El suefio del baj&.—En la catedral de 
Córdoba.—La corneta, la campana y el mar-
t i l lo .—A un fraile viejo. — Impre ióa.—El 
Pr imero de Mayo.—La a lulao.ón.—Cuente-
c i to .—El pastel de lenguas.—Administra-
ción.—El lobo guerrero.—Final de a c t o . - L a 
Paz.—A un rico.—Decisión de una asam-
fclea.—Providencia.-Diilogo instructivo.— 
Conceialps —Uu uecio.—Los capitanes Ara-
ña.— La Evo uoióii.—Basura humana.—Un 
aristócrata.—Geografiu.—Legislaoióti de Ac-
cidentes del t raba jo (con forinularios).—La 
c iud id mercanti l .—Jornadas de trubajo.— 
Co fliofcos del trabajo.—Aotpa civiles (con 
formularios)—La jornada fulura.—La Pren-
sa obrera Ho Eipana—Señas de organismos 
obreros.—PBSDB y medidas.—Correos y Te-
légrafos.—Tiibla de j oruales. —Poesías, cuen-
tos, chascarrillos, pensamientos, estadísti-

cas, etcétera, etcétera. 

IMPB'ÍVT^ DOMINGO BLANCO, - LIB» LAJ» .LL 

Ayuntamiento de Madrid




